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Paul-Émile L A N G E V I N , Bibliographie Biblique. Biblical Bibliography. Bibli-
sche Bibliographie. Bibliografia Bibbica. Bibliografia Biblica, I. 1930-1970; 
II. 1930-1975, Quebec, Les Presses de l'Université Laval, 1972 y 1978, 
XXVIII + 942 y LXVI + 1592 pp., 18 X 26. 
Bibliographie Biblique es un esfuerzo loable de recoger, lo más esque-
máticamente posible, toda la producción literaria en el campo bíblico de 
un período largo de 45 años (1930-1975). Hay que señalar que ambos 
volúmenes forman una unidad: en el primero se recogen únicamente re-
vistas y libros escritos fundamentalmente en francés, alemán e inglés; ló-
gicamente era una visión parcial que se subsana en el segundo volumen 
ampliando el recuento de otras 50 revistas más, y de un gran número de 
libros, prescindiendo ya del carácter confesional de sus autores. 
Como se trata de un instrumento de trabajo, su interés está en fun-
ción de la facilidad para localizar una obra determinada; y esto depende 
del número de obras reseñadas y del orden en que aparecen los libros 
inventariados. Lógicamente 45 años son muchos, quizás demasiados, para 
reseñar toda la producción literaria y es comprensible la complejidad del 
empeño. 
La novedad más importante de esta Bibliografía, subrayada por el pro-
pio A. en la introducción, es haber examinado y seleccionado —junto con 
las obras de un solo autor— los libros escritos en colaboración, actas de 
congresos y otros libros que, por su importancia, merecen ser consignados 
por capítulos. Hay 812 títulos de este tipo. 
Dada la ingente producción literaria de estos años, no es difícil seña-
lar lagunas más o menos importantes. En general, aunque se han subsa-
nado en parte en el segundo volumen, se echan en falta escritos en len-
gua castellana (Bastaría con haber recogido el catálogo que presenta J. Sán-
chez Bosch - A. Cruells Viñas, La Biblia en el libro español, Instituto 
Nacional del libro español, Barcelona 1977). Faltan también estudios pu-
blicados en revistas teológicas, aunque no estrictamente bíblicas, como 
ésta («Scripta Theologica»), «Burgense», «La Ciencia Tomista», «Cultura 
Bíblica», «El Olivo». 
La división de la Bibliografía en cinco partes es la clásica: Introduc-
ción a la Biblia; Antiguo Testamento; Nuevo Testamento; Jesucristo; Te-
mas Bíblicos. Es más novedoso y encomiable el esfuerzo que suponen las 
subdivisiones de cada una de estas partes, no sólo en los libros bíblicos 
de que constan, sino dentro de la literatura sobre esos libros. Por ejem-
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pío, en la segunda parte, dentro del Pentateuco y bajo el parágrafo «Gé-
nesis», se distribuyen los estudios en los siguientes epígrafes: introduc-
ción, comentarios, historia primitiva, crítica textual, crítica literaria, teolo-
gía, textos (por capítulos y versículos) diversos. 
Es buen criterio repetir una misma obra bajo diversos epígrafes por-
que facilita en gran manera la localización de un libro o de un artículo. 
Quizás debiera haberse señalado que no se tienen en cuenta los artículos 
de los grandes diccionarios bíblicos, v. gr. Theologisches Wörterbuch zum 
Neuen Testament, o Dictionnaire de la Bible y el Supplement. 
Es muy útil también el doble índice que cierra el libro: de autores 
y de materias. Ciertamente en el índice de materias se podrían haber in-
cluido más términos, pero es bastante completo y cumple bien su cometido. 
Las introducciones y el índice de materias se presentan en cinco len-
guas: francés, inglés, alemán, italiano y español. Es un indicio más del 
alcance que pretende la obra. Por otra parte, está bien cuidada la pre-
sentación tipográfica y apenas hay erratas, tan frecuentes en este tipo de 
obras. Subrayamos la intención del autor (p. LXIII) de seguir mejorán-
dola especialmente con trabajos del área hispana. 
SANTIAGO AUSÍN 
Jerome MURPHY-O'CONNOR, The Holy Land. An Archaeological Guide 
from Earliest Times to 1700, Oxford-New York-Toronto-Melbourne, Ox-
ford University Press, 1980, XVI + 320 pp., 12,5 X 19,5. 
El Prof. Murphy-O'Connor, titular de Nuevo Testamento y Literatura 
Intertestamentaria en la École Biblique et Archéologique Française de 
Jesusalén, ofrece esta excelente Guía, basada en su experiencia de diez 
años como director de visitas de estudiantes del Centro mencionado y de 
otros grupos de visitantes seriamente interesados por conocer Tierra Santa. 
El A. pretende que su libro constituya un compañero inseparable de quie-
nes desean recorrer con esmerada atención por sí mismos los lugares santos. 
Es evidente que Tierra Santa es un país privilegiado, no sólo por in-
cluir los lugares donde han ocurrido los acontecimientos fundamentales 
de la Historia de la Salvación y especialmente la vida de nuestro Señor 
Jesucristo, sino también por la gran variedad de riquezas culturales y ar-
queológicas que encierra. En esta Guía se atiende a todo ello: las grutas 
de la Edad de la piedra, los restos de las ciudades cananeas y los asen-
tamientos transitorios de los Patriarcas hebreos, las sólidas construcciones 
de Salomón o de Herodes el Grande, las calzadas romanas, las antiguas 
sinagogas y las basílicas e iglesias de los períodos constantiniano, bizan-
tino o de los años de los cruzados, las fortificaciones de estos últimos y 
de los sucesivos dominadores árabes... La consulta de la presente Guía 
incita al visitante a rastrear y fijar la atención en las huellas, muchas veces 
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superpuestas y mezcladas, de todos esos moradores a lo largo de siglos 
y hasta milenios de la historia. Más de cien planos y dibujos, realizados 
por Alice Sancey, bajo la orientación del Prof. Murphy-O'Connor O.P., 
ayudan a aclarar al visitante la complejidad de lo que está observando, 
o facilitan al lector la comprensión de las detalladas descripciones. 
Como reza el subtítulo del libro, la presente Guía tiene un carácter 
marcadamente arqueológico, terreno en el que el A. se maneja con pro-
fundo dominio. Entre los miles de lugares que se podrían haber regis-
trado, el A. ha hecho una inteligente selección atendiendo a tres criterios 
principales: antigüedad, accesibilidad e inteligibilidad. El mismo explica 
en la Introducción el alcance de tales principios: Antigüedad: desde los 
comienzos de la historia humana en Palestina, de los que han quedado 
rastro, hasta el año 1700 p.C; nada producido después de esta fecha es 
clasificado como antiguo. Accesibilidad: se trata de un criterio práctico 
que implica que se puede llegar en automóvil hasta las inmediaciones del 
lugar, o que media un paseo practicable para todo peregrino de Tierra 
Santa, desde algún punto de una carretera. Inteligibilidad: con este criterio 
el A. quiere expresar que el lugar tiene significación para el visitante 
interesado de Tierra Santa y que queda algún resto significativo del em-
plazamiento del suceso antiguo. Se omiten, pues, aquellos restos que, aun-
que interesantes para el arqueólogo de profesión, están prácticamente bo-
rrados o mezclados de manera indescifrable en una visita, de modo que 
se requeriría una verdadera campaña arqueológica para su investigación. 
El libro comienza por una breve Introducción (8 apretadas págs.) en 
la que se hace una reseña comentada de la bibliografía básica sobre geo-
grafía histórica, arqueología y descripciones de Tierra Santa antiguas y 
modernas. Se dan también gran cantidad de avisos prácticos para el visi-
tante: desde las horas de visita, hasta el vestido y calzado adecuados se-
gún los lugares, o el modo de hacer las excursiones. A continuación se 
hace una breve pero enjundiosa Reseña Histórica de Palestina desde la 
Edad de piedra hasta nuestros días (pp. 1-7), hábilmente resumida y pre-
cisa. 
El resto de la Guía está dividida en dos grandes partes: la ciudad de 
Jerusalén y el resto de Tierra Santa. Ambas partes están organizadas se-
gún criterios diferentes, apropiados a cada una. 
Los lugares de Jerusalén y sus alrededores (pp. 9-112) están agrupa-
dos por áreas, a saber: murallas y puertas; zona musulmana; zona cris-
tiana; zona armena; zona judaica; explanada y colina del Templo; colina 
de Sión; antigua ciudad de David y valle del Cedrón; Monte de los Oli-
vos; Ciudad Nueva Norte y Ciudad Nueva Sur. Cada zona va ilustrada 
con un plano detallado, que muestra la ubicación concreta de cada lugar 
descrito. Con frecuencia, a la descripción del lugar precede una reseña 
histórica y arqueológica. 
Los lugares del resto de Tierra Santa (pp. 114-320) van reseñados por 
orden alfabético para más fácil consulta. El nombre de cada lugar va 
seguido de una sigla que remite a su correspondiente cuadrícula en un 
mapa general de toda Tierra Santa (p. 114), de modo que la localización 
es rapidísima, según ese mapa, de carácter preferentemente histórico y 
arqueológico. 
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La transcripción de los nombres de los lugares está hecha tomando 
como base el Israel Touring Map. El lector encontrará muchas diferencias 
de transcripción u ortografía con otras publicaciones, sobre todo de ca-
rácter estrictamente científico y erudito. En esta Guía se ha optado por 
un modo de transcripción sencillo, el más usual en las guías turísticas 
de lengua inglesa. 
A pesar de la gran complejidad de contenido y la dificultad que en-
traña su descripción, el A. ha conseguido llevar a cabo una obra admirable 
que no sólo se consulta con facilidad y provecho, sino que incluso es sus-
ceptible de una lectura continua. 
JOSÉ M. A CASCIARO 
Manuel G U E R R A G Ó M E Z , El idioma del Nuevo Testamento. Gramática, Es-
tilística y Diccionario estadístico del Griego bíblico, 3.a ed., Burgos, ed. Al-
decoa («Publicaciones de la Facultad Teológica del Norte de España - Sede 
de Burgos», n. 19), 1981, 420 pp., 17 X 24. 
El autor mismo, en el breve prólogo que antepone a su libro, nos 
proporciona los elementos para juzgar su obra. Más que de una nueva edi-
ción de su ya conocido libro, se trata de una completa refundición con 
notables ampliaciones. Guerra afirma que quiso perseguir tres objetivos: 
escribir un libro práctico, actualizado y elemental. Estamos de acuerdo 
con él en que ha logrado los dos primeros objetivos. En cuanto al terce-
ro, pensamos que la modestia ha traicionado al autor. Se trata, en efecto, 
de un libro sencillo, más que elemental, pero serio y bastante profundo. 
El terreno examinado y analizado es, en efecto, mucho más amplio que 
en las dos primeras ediciones: lo más novedoso, e interesante, es tal vez 
la consideración de algunos elementos de crítica estilística y la utilización 
de los métodos estructurales, empleados con sobriedad y sentido de la 
medida. 
El libro se divide en seis partes. En la primera, que va sin número 
bajo el título de «Preámbulo», se da una bibliografía orientadora y algu-
nas indicaciones didácticas. Nos permitiríamos señalar al autor que, no 
obstante haber seleccionado bien en el sector de las publicaciones bíblicas, 
sin embargo la lista puede completarse con el libro de Schmoller (Hand-
konkordanz zum griechischen Neuen Testament). 
Muchas más cosas se podrían decir de la estilística, pero nos parece 
que la sobriedad adoptada por Guerra es muy aceptable. Una pequeña 
sugerencia: podría tener en cuenta el reducido, pero útil, estudio de Ese-
verri Ugalde, El griego de San Lucas (Pamplona 1963) que es un libro 
accesible para los principiantes. 
La segunda parte (Morfología neotestamentaria) condensa en 90 páginas 
una gramática esencial dei griego teniendo en cuenta la utilización y las 
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formas de la Koiné. Nos parece un trabajo francamente útil para quien 
quiere acceder rápidamente al texto griego, sin la necesidad de memorizar 
reglas y paradigmas, exclusivos del griego «clásico». Aquí y allá, sin em-
bargo, aparecen indicaciones preciosas y muy esclarecedoras, como, por 
ejemplo, sobre el valor semántico de los sufijos y de los prefijos (pp. 39-41) 
y la misma ordenación de las declinaciones en base a su frecuencia de apa-
rición. El uso de las referencias estadísticas es constante a lo largo del 
libro y puede ser muy útil, sobre todo si el alumno pretende seguir tra-
bajando en Filología neo testamentaria. En este sentido el trabajo de Guerra 
es de gran valor, pero no hubiera estado mal redondear la tarea poniendo, 
allí donde es preciso, la traducción castellana de las palabras griegas, como 
por ejemplo, en el Cap. VI: adverbios, preposiciones, conjunciones, inter-
jecciones. 
La parte tercera (Vocabulario estadístico del Nuevo Testamento) es ya 
conocida por las anteriores ediciones, por lo que no nos detenemos en ella. 
Nos limitamos a decir que es un instrumento de trabajo sumamente valioso. 
La única cosa que, de alguna forma, parece discutible es la utilización de 
la edición crítica de Nestlé-Aland (21.a ed.), como base griega para la elabo-
ración del Vocabulario. Sugerimos al autor que, con el tiempo, se des-
prenda del trabajo de Morghentaler y se refiera o a la edición de Aland, 
Black, Martini, Metzger, Wikgren, o, más sencillamente, a la 9.a ed. de 
Merk. 
La cuarta parte es un estudio, fundamentalmente desde el punto de 
vista de las sintaxis, del griego del NT. Es una parte bien hecha, no obs-
tante su brevedad, y, en nuestra opinión, puede servir como manual que 
sustituye al clásico de M. Zerwick (Graecitas bíblica), con la ventaja de 
estar en castellano. 
Para nosotros la parte más nueva e interesante del libro es la que 
se refiere a la Estilística neotestamentaria. Es un argumento que no 
suele tratarse en los manuales corrientes y que, sin embargo, va 
adquiriendo cada vez más importancia. El autor divide este tema en cinco 
capítulos. En el primero informa sobre la naturaleza misma del griego 
del NT, con un esbozo de historia de los estudios sobre el griego bíblico 
en base a la cual concluye en favor del bilingüismo, griego-arameo, de los 
hagiógrafos y en favor del carácter semiliterario de la lengua utilizada; estu-
dia después más detenidamente el léxico, los semitismos, latinismos y 
aportaciones específicas del cristianismo; dedica también un denso capí-
tulo a los recursos retóricos, otro al delicado tema de la estructura de la 
frase y del período y, el quinto, al ritmo prosaico. Nos hubiera gustado 
más detenimiento en estos tres últimos temas que suelen resultar más com-
plicados para los estudiantes, pero hay que reconocer que Guerra ha sabido 
exponer lo esencial con gran claridad. Tal vez el autor, en futuras edicio-
nes, pueda ampliar su ya brillante explicación. 
La sexta y última parte del libro es un Léxico de tecnicismos, particu-
larmente amplio y pormenorizado, que sirve, entre otras cosas, para fijar 
un criterio claro sobre algunos aspectos de la lingüística moderna. 
En conjunto, el libro de Manuel Guerra es un manual modélico y 
actual. Como todas las cosas, tiene lógicamente sus limitaciones y elemen-
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tos discutibles. Pero pensamos que es realmente un libro de concepción y 
estructura nueva y básica, que se hará indispensable en el área de ense-
ñanza del griego bíblico; sin olvidar, por otro lado, que puede ser asimismo 
un buen instrumento de trabajo para los que se dedican a la filología y 
lingüística del NT. 
CLAUDIO BASEVI 
Heinrich SCHLIER, Der Geist und die Kirche. Exegetische Aufsätze und 
Vorträge, IV. Herausgegeben von V. Kubina und K. Lehmann, Freiburg-
Basel-Wien, Herder Verlag, 1980, 310 pp., 14 X 22. 
Habían pasado dos años desde el fallecimiento de H. Schlier (1900-
1978) cuando apareció este cuarto volumen de estudios exegéticos com-
puestos por el autor a lo largo de su prolongada vida científica y pasto-
ral. Los tres volúmenes anteriores fueron publicados en 1956, 1964 y 
1971. 
Schlier ha cubierto un extenso período de la exégesis católica. Con-
vertido del Luteranismo en 1952, destacó muy pronto en el campo bíblico 
de la Iglesia, especialmente con sus notables comentarios a Efesios (1957) 
y Romanos (1977). Como protestante había publicado en 1949 un comen-
tario a Gálatas. Schlier personificó lo mejor del temperamento científico 
alemán, pero la técnica exegética y la erudición fueron para él en todo 
momento factores secundarios. Valoró y buscó mucho más el sentido reli-
gioso con el que supo escuchar la voz de Dios en la S. Escritura e impreg-
nar todo su trabajo exegético de teólogo laico. Sus escritos recogen en 
lograda armonía la exactitud filológica, la hondura teológica y una esti-
mulante dimensión espiritual. Schlier tuvo en cuenta la unidad que debe 
existir entre teología sistemática y exégesis, y contribuyó eficazmente a 
realizarla mediante su influencia en el quehacer teológico de los últimos 
decenios. Que el estudio de la S. Escritura debe llevarse a cabo en solida-
ridad con la exposición dogmática de la doctrina cristiana no era para él 
una mera noción libresca, sino un principio inspirador de su trabajo. 
El presente volumen, prologado por el Cardenal Ratzinger, recoge 19 
trabajos del autor, cuatro de los cuales son inéditos. El trabajo más an-
tiguo (1935) data del tiempo protestante y el más reciente fue publicado 
en 1977. Doce estudios se ocupan de cuestiones exegéticas y teológicas 
relacionadas con Jesucristo, el Espíritu Santo y la Iglesia. La variedad 
de los temas no rompe la unidad del volumen, que nos ofrece aspectos 
centrales, muy conexos entre sí, del compacto pensamiento cristológico y 
pneumatológico de Schlier. 
Los estudios Wer its Jesus? (1974; pp. 20-32), Eine christologische 
Credo-Formel der römischen Gemeinde. Zu Rom 1,3f. (1972; pp. 56-69) 
y Zur Christologie des Hebräerbriefes (inédito; pp. 88-100) son un buen 
ejemplo de cómo los datos contenidos en la S. Escritura y la actividad 
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magisterial de la Iglesia a lo largo del tiempo se iluminan recíprocamente, 
y de cómo una gran parte de la actividad teológica consiste en sorprender 
y mostrar los momentos principales de este proceso de mutuo enrique-
cimiento. 
El trabajo titulado «El Espíritu Santo según el Nuevo Testamento» 
(pp. 151-164) fue pronunciado como conferencia en la reunión de Bens-
berg, Alemania, 17-19 agosto de 1978 —organizada en colaboración con 
el Centro Romano di Incontri Sacerdotali— y publicado más tarde en 
versión castellana por Scripta Theologica 10 (1979), 1005-1019. 
Un segundo grupo de siete estudios jalona la biografía religiosa e in-
telectual de Schlier. El último de ellos —Kurze Kechenschaft, 1955, pp. 
270-289— recoge los motivos de la profesión de Fe hecha por el autor 
en la Iglesia católica y destaca las fases más salientes del proceso espi-
ritual de su conversión. «Quien me señaló el camino hacia la Iglesia —dice 
entre otras cosas— fue el Nuevo Testamento, al ofrecerme una interpreta-
ción libre de prejuicios históricos». 
El volumen incluye finalmente (pp. 290-302) un detallado elenco de 
la producción del autor, que comienza en 1925 y se cierra con las pu-
blicaciones postumas de 1981. 
JOSÉ MORALES 
Martin HENGEL, La Crucifixion dans l'antiquité et la folie du message de 
la croix Paris, Cerf, 1981, 220 pp., 13,5 X 21,5. 
El libro de Hengel, profesor de Nuevo Testamento y Judaismo inter-
testamental en Tübingen, nos presenta un impresionante dossier sobre el 
tema de la cruz (título alemán original: Mors Turpissima Crucis, 1976). 
Buen conocedor del medio neotestamentario, Hengel es autor de nume-
rosas obras que han influenciado positivamente la investigación de los 
orígenes cristianos. El amplio estudio Judentum und Hellenismus (1967) 
y la monografía El Hijo de Dios (1975) se cuentan entre sus aportaciones 
más decisivas a la ciencia bíblica y a la cristología contemporánea. Las 
obras de Hengel constituyen sin excepción una excelente crítica de la di-
sociación bultmaniana entre fe e historia (Cfr. J. M. Casciaro, El acceso 
a Jesús y la historicidad de los Evangelios, Scripta Theologica, 12, 1980, 
933s.). 
Hengel ha reunido los escritos que testimonian los sentimientos del 
hombre antiguo hacia el suplicio de la crucifixión, con vistas a iluminar 
algunos aspectos del sacrificio de Jesús sobre el madero. El lector encon-
trará datos, hechos y juicios de diversos escritores acerca de la mors tur-
pissima, aptos en su inmensa mayoría para situar mejor su conocimiento 
de hombre culto y en su caso su piedad de cristiano. La muerte de cruz 
era un estilo de ejecución de origen persa, que arraigado en el mundo 
griego fue asumido por Roma como modo ordinario de infligir la pena 
capital a esclavos delincuentes, bandidos y traidores. Se capta más aguda-
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mente el abajamiento infinito de Cristo y lo que San Pablo llamará la 
locura de la Cruz (ICor. 1,18). 
El suplicio de la cruz manifiesta la crueldad de los gobernantes que 
lo aplican y el sadismo de las masas que lo contemplan. Los romanos, a 
pesar de usarlo, no han dejado ningún texto donde hablen de las ventajas 
represivas de pena tan atroz. La comprensión cristiana de la Cruz como 
tal no tiene por tanto ningún precedente en el mundo greco-romano. La 
cruz de Cristo es parte de la originalidad salvífica de Dios y constituye 
una radical novedad cristiana. 
En la segunda parte del libro, Hengel demuestra que la doctrina de 
la expiación universal y vicaria de Cristo por los hombres no es un desa-
rrollo tardío o posterior sino que pertenece, junto a la Resurrección, al 
kerygma más antiguo. La idea de que el Mesías debe morir por todos 
los hombres, dice el autor, se remonta al mismo Jesús. 
La muerte de Jesús sobre la cruz no es un mero símbolo religioso 
de disponibilidad total ni un modelo ético que debe imitarse. Ambas se-
rían interpretaciones reduccionistas del hecho de la Cruz. En la Cruz te-
nemos la comunicación redentora que Dios hace libre y amorosamente 
de Sí mismo, el fundamento eficaz de nuestra salvación (cfr. p. 112). 
JOSÉ MORALES 
CENTRE D'ANALYSE ET DE DOCUMENTATION PATRISTIQUES, Biblia Patristi-
ca. Index des citations et allusions bibliques dans la littérature patristi-
que, *** Origene, Paris, éd. du Centre National de la Recherche Scientifi-
que, 1980, 474 pp., 16 X 24. 
Por tercera vez, tenemos la oportunidad de presentar en las páginas 
de Scripta Theologica (cfr. 9,1977, 717-718; 12,1980, 629-631) un nuevo 
volumen de la Biblia Patrística. En esas ocasiones dimos cuenta de la es-
tructura, método y funcionamiento de esta obra: nos remitimos, para ello, 
a esos trabajos. 
Este tercer volumen completa el marco cronológico del segundo: está 
exclusivamente dedicado a Orígenes y, por lo tanto, cierra la presenta-
ción de las citas bíblicas en la literatura antenicena. 
Los autores eligen para cada obra, o fragmento, las mejores ediciones 
y, en caso de igualdad, las más asequibles. No se han incluido los escritos 
ciertamente espúreos y se han mantenido, precedidos del signo ?, los du-
dosos: el «Centre d'analyse et de documentation patristiques» (CADP) no 
se hace, comprensiblemente, responsable de las conclusiones respecto de 
la autenticidad o no autenticidad de cada una de esas obras, remitiendo 
al lector a los estudios o monografías especializadas sobre el particular 
(cfr. Nota bibliográfica, pp. 33-34). 
Este volumen, además de su gran utilidad, viene a recordar una vez 
más la importancia de este escritor cristiano en todos los terrenos del pen-
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Sarniento teológico y, particularmente, en el bíblico. Téngase en cuenta 
que, aunque fuera sólo desde un punto de vista cuantitativo, sin citar las 
Héxaplas, se recogen aquí cerca de 57.000 referencias bíblicas (los volú-
menes 1 y 2, que incluyen el resto de la literatura cristiana antenicena 
desde los comienzos, suman, juntos, 49.000). No se olvide además que 
debido, fundamentalmente, a las controversias origenistas, desapareció la 
mayor parte de su producción literaria. 
Orígenes, no obstante sus errores, es sin duda el prototipo del pen-
sador cristiano que dedica toda su vida a perscrutar las insondables rique-
zas de la Palabra de Dios: eso era para él la Escritura. Desde las tem-
pranas lecciones bíblicas recibidas de su padre Leónidas hasta las incon-
tables y muy diversas explicaciones que dio a lo largo de sus años de 
maestro (escolios, homilías, comentarios, crítica textual), Orígenes procu-
ra volver al texto sagrado para descubrir en él el mensaje permanente-
mente actualizado de Dios a los hombres. Sus exageraciones interpreta-
tivas —que las tiene—, sus abusos alegorizantes, no pueden hacer caer 
en el tópico de que ésta es toda la exégesis de Orígenes. Sin dejarse aga-
rrotar por esquemas fijos —aunque se pueda hablar, con fundamento, de 
los distintos sentidos que admite en la Escritura-—, con su extraordinaria 
agudeza intelectual y su intuición mística penetra hondo en la compren-
sión del texto sagrado. Incluso cuando parece que se deja arrastrar por 
sus arrebatos alegóricos se mueve sobre un muy notable fondo doctrinal 
que, si no se está atento, puede quedar diluido entre la hojarasca del 
discurso alegórico. 
Pensamos que este nuevo volumen de la Biblia Patrística podrá faci-
litar, notablemente, la comprobación de lo que acabamos de afirmar. 
Pío G . AL VES DE SOUSA 
AA. VV., Teología del sacerdocio, 11. El ministerio en los primeros siglos, 
Burgos, ed. Aldecoa, 1979, 348 pp., 15 X 21. 
Este volumen, publicado por la Facultad de Teología del Norte de 
España, sede de Burgos, recoge las intervenciones de distintos especia-
listas participantes en el Simposio sobre teología del sacerdocio que, pe-
riódicamente, organiza ese centro. En este caso, son las actas del colo-
quio que tuvo lugar en la sede de dicha Facultad en julio de 1978. 
Año tras año se van reuniendo en esta colección aportaciones de muy 
variados autores que, desde distintas perspectivas, enriquecen la profun-
dización de un tema tan importante como es el sacerdocio. La consulta 
de esta colección resulta obligada a quienes quieran tratar este tema, 
bien sea desde el punto de vista histórico o estrictamente teológico. Qui-
zás por ello los editores se sientan dispensados de hacer cualquier refe-
rencia a que los originales que se publican vienen de las Actas del Sim-
posio. Creemos, no obstante (pensamos especialmente en los lectores me-
nos familiarizados con la colección), que una breve nota introductoria que 
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aludiera a este particular y presentara las líneas de fondo que vertebran 
el volumen (y el Simposio) ayudaría a descubrir más claramente su unidad. 
Todos los trabajos —son diez los autores que colaboran— abordan 
el tema del ministerio: unos desde el punto de vista histórico, otros des-
de un punto de vista más sistemático; muchos, no todos, estudian el tema 
en los primeros siglos. 
Se abre el volumen con el trabajo del Prof. Manuel Guerra: Ministerio 
de los directores locales y supralocales de las comunidades cristianas según 
el Nuevo Testamento y los Padres apostólicos (pp. 7-86). Tiene presente, 
especialmente, el Nuevo Testamento, el Pastor de Hermas, la 1 Ciernentis 
y las Cartas de S. Ignacio de Antioquía. Se ofrece un material abundante 
y trabajado sobre la terminología utilizada para designar a los ministros 
y el contenido de los respectivos ministerios. El autor, experto en el tema 
y en la época en la que se mueve, destaca algo importante que no siempre 
es valorado en su justa medida: «En los primeros documentos cristianos 
su ministerialidad aparece más pluralizada, con vertientes más variadas, 
menos canalizada, tal vez como la vida misma de la Iglesia y de sus mi-
nistros de siempre, pero entonces todavía no sometida a estudios espe-
culativos ni sistematizados. No obstante, a pesar de la diferenciación en 
cuanto a las designaciones y apartados ministeriales, salta a la vista que 
el contenido, la realidad ministerial, es el mismo durante el primer siglo 
de existencia de la Iglesia que en los siglos posteriores y en nuestro tiem-
po» (p. 86). Quisiéramos, asimismo, llamar la atención sobre la extensa 
nota 77 (pp. 66-68) en la que el prof. Guerra sintetiza y valora los tra-
bajos de J. Rius-Camps sobre la autenticidad de las Cartas de S. Ignacio 
(cfr. «Revista Catalana de Teología» 2, 1977, 31-149 y 285-370; cfr. tam-
bién la obra del mismo autor The jour authentic Letters of Ignatius, the 
Martyr, Pontificium Institutum Orientalium Studiorum, Roma 1979, en 
la que se recogen estos trabajos): es, a mi juicio, una buena síntesis ade-
cuadamente valorada. 
P. Mauro Paternóster escribe sobre II ministero nella Traditio apostó-
lica di Ippolito e nelle Costituzioni ecclesiastiche della Chiesa antica (pp. 
87-126). Expone inicialmente los problemas crítico-redaccionales que si-
gue planteando la llamada Traditio apostólica atribuida a Hipólito de 
Roma. Es un breve status quaestionis, bien planteado, necesario para po-
der valorar correctamente, tanto desde el punto de vista histórico como 
doctrinal, el contenido de este importante documento. Efectivamente, como 
el autor honradamente pone de relieve, el actual estado de la investigación 
no nos permite disponer de un texto original, reconstruido, de la Traditio 
apostólica que sea de verdadera garantía. Por ello las conclusiones res-
pecto del estudio de su contenido no se pueden situar, con seguridad, 
más allá del siglo IV. De todos modos, quizás se le pudiera pedir al 
autor un poco más de generosidad, ya que hay textos y contenidos que, 
con gran probabilidad, son de la primera mitad del siglo III. Por otra 
parte, echo de menos una valoración positiva de estos contenidos, aún 
suponiendo la peor de las hipótesis: que fueran del siglo IV. Tendrían 
más valor si ciertamente fueran del siglo III: pero, aún así, tienen una 
notable importancia. 
Después de esta introducción, Paternóster estudia la estructura, con-
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tenido y género literario de la Traditio apostólica y, a continuación, el 
esquema ministerial del que se hace eco esta Constitución eclesiástica. Se 
recoge aquí el elenco de los componentes de los dos grupos ministeriales, 
así como el modo cómo son conferidos esos ministerios. Analiza después 
el significado teológico y eclesial de esta estructura ministerial que com-
para, en el apartado siguiente, con los Cánones de Hipólito, el VIII libro 
de las Constituciones apostólicas, el Testamento de N. S. Jesucristo y los 
Estatutos de la Iglesia antigua. En p. 121 presenta un cuadro sinóptico 
de los distintos ministerios de los que se habla en estos cinco documen-
tos: se pone de relieve el influjo que ejerció la Traditio apostólica en la 
concepción ministerial de toda esa época. 
Manuel Garrido Bonaño estudia El ministerio en el monacato desde 
sus orígenes hasta la Época carolingia (pp. 127-156). Aduciendo muy va-
riados testimonios, el autor deja claro que, en la época en la que sitúa 
su investigación, el ministerio «existe en la vida monástica en sus formas 
más diversas y que coexiste con otras clases de ocupaciones incluido el 
trabajo manual (...). En la vida monástica ejercen el ministerio los mon-
jes clérigos y los monjes laicos, cada uno dentro de su esfera específica» 
(p. 130). 
El prof. J. L. González Novalín analiza, a continuación, desde la pers-
pectiva histórica, un tema muy concreto: El ministerio eclesiástico en la 
Iglesia (ss. V-VIII) (pp. 157-196). Comenta los primeros pasos del cris-
tianismo en Irlanda y la preponderancia del episcopado en la isla; en cam-
bio, el presbiterado, comenta el autor, tuvo una exigua importancia. El 
interés del tema, como es sabido, no hay que limitarlo únicamente a la 
historia del cristianismo en Irlanda, ya que parte de las cuestiones que 
esta problemática plantea se extienden a Europa a raíz de la evangeli-
zación del Continente por parte de los misioneros irlandeses a lo largo 
del s. VII. 
Poder civil y ministerio eclesiástico en el Occidente visigodo (pp. 197-
218) es el tema que estudia el prof. José Orlandis. Explica primero lo 
que entiende por «Occidente visigodo». Después, dentro del período arria-
no, analiza el comportamiento de Eurico y Leovigildo para con los cris-
tianos. Dentro del período católico, estudia las relaciones entre la Iglesia 
y el poder civil respecto de tres cuestiones importantes: los nombramien-
tos episcopales, la celebración de los concilios y la vida monástica. No 
obstante la escasez de páginas que se dedica a este tema complejo y, de 
suyo, tan extenso, el autor consigue presentar una panorámica matizada 
de estas cuestiones. 
Francisco Martín Hernández se ocupa de La potestad de orden en 
San Isidoro de Sevilla (pp. 219-246). Analiza el sacerdocio y su relación 
con las órdenes eclesiásticas y con la potestad de orden; estudia después 
el carácter sacerdotal y los sacerdotes de «segundo orden». Respecto de 
estos dos últimos temas se ofrecen, simplemente, unas breves indicacio-
nes: se concluye que algunas degradaciones a las que hace referencia San 
Isidoro no van más allá de la pérdida de la jurisdicción, sin que afecten 
al sacerdocio como tal. Con relación al sacerdocio de «segundo orden» 
niega que San Isidoro admita su existencia: «los obispos reciben el 'ápice' 
o la plenitud del sacerdocio; los presbíteros, auxiliares suyos, lo reciben 
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asimismo como 'colegas' y 'consortes' en el mismo orden episcopal» (p. 
245). Sin que neguemos la legitimidad de estas conclusiones en San Isido-
ro, echamos de menos, sin embargo, una mayor profundización en este 
tema. Otro tanto cabría decir, a mi juicio, del interesante trabajo que 
presenta el prof. López Martínez sobre las Limitaciones ministeriales (pp. 
247-264). El tema tiene, efectivamente, importancia no sólo histórica, 
sino, principalmente, teológica (p. 250). Es cierto, asimismo, «que no es 
raro que la praxis, sobre todo cuando es prolongada y generalizada, tienda 
a erigirse en doctrina, de suerte que lo que ha sido limitación disciplinar 
en el ejercicio de su potestad se confunda con la simple carencia de la 
misma» (pp. 249-250). Pero el problema radica precisamente en la deli-
mitación «de los campos de lo doctrinal y de lo disciplinar» (p. 250): 
si esto es importante en la actualidad, lo es todavía más en relación con 
los comienzos, ya que —pienso— es excesivamente amplia la afirmación 
de p. 251 según la cual «esta distribución de funciones ministeriales, re-
flejo de la potestad recibida mediante el sacramento del orden, está sufi-
cientemente atestiguada, al menos en cuanto a lo fundamental, en toda 
la Iglesia desde el siglo III». Por ello, y aceptando como posiblemente 
correcta la afirmación de que «casi todas las limitaciones que en el ejer-
cicio del ministerio se imponen a los presbíteros y a los diáconos, como 
consecuencia de las reservas episcopales, no son de derecho divino» (p. 
262), pienso que valdría la pena justificarla y razonarla más detenida-
mente. 
Aurelio Fernández estudia a lo largo de las pp. 265-306 el tema Los 
muñera Christi y muñera Ecclesiae. Historia de una teoría. El autor pro-
cura salir al paso de la generalización, a partir del Concilio Vaticano II, 
de la teoría del triple munus aplicada a la misión de Cristo. Se ha lle-
gado, afirma Aurelio Fernández, «a una absolutización de esas tres no-
ciones, hasta el punto de idear que la misión de Cristo y del sacerdocio, 
y, en general, la vida cristiana se substantiviza en el ejercicio y cumpli-
miento de esa triple misión» (p. 267). El autor tiene razón cuando afirma 
que «ni los Padres ni los teólogos fijaron de un modo unánime en tres 
poderes y funciones la misión de Cristo y, por tanto, tampoco refieren esa 
triple función participada al ministerio eclesiástico y, en general, a los 
bautizados» (p. 269); o cuando escribe, al analizar este tema en la Escri-
tura, que «los fundamentos bíblicos de los ministerios de Cristo reduci-
dos a Profeta-Sacerdote-Rey que reiteradamente se aducen, causan el efec-
to de un cierto artificio y, cuando se presenta esta teoría con carácter 
rígido, no puede evitarse la impresión de que el esquema ha matado la 
vida» (p. 271). Pero quizás el autor, al recorrer toda la posible historia 
de este tema —desde la Escritura a la época posterior al Vaticano II—, 
haya caído en el otro extremo: la negación sistemática de toda posible 
apoyatura histórica de esta concepción. Ello se debe, seguramente, a la 
aglomeración de datos que, en la obra que promete sobre el mismo tema, 
podrán ser estudiados con más detenimiento. 
La colaboración siguiente es de Miguel Nicolau: Examen de las ra-
zones por las cuales la mujer no es admitida al sacerdocio católico (pp. 
307-332). El trabajo se centra en el estudio de la Declaración ínter insig-
niores de la S. Congregación para la Doctrina de la Fe, de 15-X-76. El 
674 
SCRIPTA THEOLOGICA 14(1982/2) R E C E N S I O N E S 
autor, que sostiene la tesis tradicional en esta materia, defiende el alcance 
normativo y permanente (no meramente disciplinar y temporal) de esta 
Declaración. 
El volumen se cierra con un trabajo de Darío Composta sobre La al-
ternativa cristiana de José M.a Castillo. ¿Profecía o arqueología? (pp. 333-
344). Se analiza, críticamente, esta reciente obra de Castillo. 
Como se puede ver, este volumen aborda un tema importante. Aunque 
la valoración de cada uno de los trabajos, tal como lo he ido manifes-
tando a lo largo de la exposición de los contenidos, es inevitablemente 
desigual, la obra, en conjunto, tiene altura y mantiene, hasta el final, el 
interés del lector. 
Pío G. ALVES DE SOUSA 
Roger GRYSON, Scolies ariennes sur le Concile d'Aquilée, Paris, ed. du 
Cerf («Sources Chrétiennes», n. 267), 1980, 388 pp., 12,5 X 19,5. 
El profesor Gryson de la Universidad de Louvain-la-Neuve nos ofrece 
esta cuidada edición crítica de los escolios arríanos del concilio de Aqui-
leya, con una presentación de toda la rica problemática del arrianismo 
en Occidente. 
El texto de los escolios se nos ha transmitido gracias al manuscrito 
parisino B. N. lat. 8907 de la primera mitad del siglo V. En este manus-
crito se recogen una serie de obras relativas a la controversia arriana: 
De Trinitate, Contra Auxentium y De Synodis de Hilario de Poitiers, los 
dos primeros libros del De Pide de Ambrosio, y las Actas del concilio de 
Aquileya del 381. Los escolios se encuentran en dos lugares del ms, el 
primero al comienzo del De Pide (fol. 298r-311v), y el segundo al co-
mienzo de las Actas del concilio de Aquileya (fol. 336r-349r). El ms se 
encuentra en mal estado de conservación, debido a la incuria de los tiem-
pos y de los hombres. 
La primera edición parcial es la de Georg Waitz (1840). Se trata de una 
carta del obispo Auxentius de Dorostorum sobre Ulfilas, y que se publicó 
con el título siguiente: Über das Leben und die Lehre des Ulfila. Bruch-
stücke eines ungedruckten Werkes aus dem Ende des 4. Jahrhunderts, 
Hannover 1840. Esta edición tiene bastantes deficiencias, como oportu-
namente señala el A. (pp. 28-29). 
Posteriormente Wilhelm Bessell citó algunos pasajes del ms que le 
había proporcionado Waitz y que estaban todavía sin publicar en su estu-
dio Ueber das Leben des Ulfilas und die Bekehrung der Gölten zum Chris-
tentum (Göttingen 1860). Estos pasajes contienen igualmente numerosos 
errores. 
En 1899 Friedrich Kauffmann realiza la primera edición completa del 
Parisinus latinus 8907, bajo el título: Aus der Schule des Wulfila. Auxenti 
Dorostorensis epistula de fide uita et obitu Wulfilae im Zusammenhang 
der Dissertatio Maximini contra Ambrosium. (Texte und Untersuchungen 
zur alt germanischen Religiongeschichte. Texte 1), Strasburg 1899. Con pos-
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terioridad H. E. Giesecke, en su estudio sobre Die Ostgermanen und der 
Arianismus, Leipzig 1939, presenta un texto de la epístola de Auxentius 
ligeramente corregido. Esta misma epístola se reproduce con algunas co-
rrecciones en la Gotische Bidel de Streiberg. Y todos los escolios, según 
la edición de Kauffmann, son reproducidos en el Supplementum a la Pa-
trología Latina de Migne, salvo la epístola de Auxentius que se toma del 
texto de Giesecke. Se puede afirmar que tanto los estudios, como las ci-
tas aparecidas con posterioridad a 1899, utilizan la edición de Kauffmann. 
Ahora bien, dado que la edición de Kauffmann deja mucho que de-
sear, según la fundada opinión del A., éste se ha sentido movido a 
realizar una nueva edición crítica, contando con la ayuda de la moderna 
tecnología de rayos ultravioletas e infrarrojos, que permiten fotografiar el 
manuscrito con mayor nitidez que con los procedimentos usados anterior-
mente. 
El autor ha respetado con escrupulosidad la ortografía del ms y sólo 
ha introducido una corrección en el caso de alguna falta manifiesta. Tam-
bién ha punteado las letras dudosas y ha puesto entre corchetes las pala-
bras que sustituyen o las que resultan ilegibles. 
En cuanto al contenido de los escolios hay que hacer notar que se 
sitúan en primer lugar los comentarios de Maximinus (fol. 298r-311v). 
Cada una de las intervenciones de este obispo Maximinus viene precedida 
por la fórmula: «Maximinus episcopus disserens (o interpretans) dicit». 
También se comenta la epístola del obispo arriano Auxentius de Doros-
torum (Moesia Inferior). Él autor identifica al citado obispo arriano Maxi-
minus con el adversario de Agustín en el debate trinitario de 427/428. 
El segundo bloque de escolios está constituido por los fragmentos de 
Palladius, que comenta extractos del De fide de Ambrosio, pero desde 
una perspectiva contestataria. Este Palladius era obispo de Ratiaria, im-
portante ciudad junto al Danubio, en el emplazamiento de la actual Arcer 
(Bulgaria), y era la metrópoli de la Dacia Ripuaria. 
A continuación de la segunda réplica de Palladius se lee en el manus-
crito una larga apología de los condenados en Aquileya, que son exalta-
dos como confesores de la fe frente a Ambrosio. Para el autor, quien 
verdaderamente ha escrito esta apología es Palladius y no Maximinus, 
como sostenía Kauffmann, y se basa para ello en una serie de argumen-
tos filológicos. 
El profesor Gryson hace también un estudio cuidado de la situación 
del arrianismo en el Illyricum durante el siglo IV, así como de las actua-
ciones de Ambrosio de Milán en los concilios de Sirmio (378) y Aquileya 
(381). Sobre este último sínodo se extiende en un análisis más detallado. 
Igualmente se ocupa del arrianismo germánico, con interesantes aprecia-
ciones sobre Ulfilas y la conversión de los godos al cristianismo. 
La teología de los escolios viene estudiada por el autor desde una 
óptica trinitaria, como resulta obvio por el contenido predominante de 
estos escritos. Se expresan con claridad los presupuestos arríanos sobre 
el Padre, como el sólo Dios verdadero, el Hijo como creado, engendrado, 
hecho y establecido por el Padre, y el Espíritu Santo como servidor del 
Hijo. 
Al final de la lectura de esta obra, el lector tiene la sensación de 
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haber leído un trabajo bien estructurado y de haber encontrado luces 
nuevas para la comprensión del arrianismo en Occidente, amén de haber 
descubierto una buena edición crítica de estos escolios arríanos. 
DOMINGO RAMOS-LISSÓN 
Agustín ARCE, Itinerario de la virgen Egeria (381-384), Madrid, ed. Ca-
tólica («BAC», n. 416), 1980, XXXII + 356 pp., + 15 láminas, 12 
X 20. 
La primera noticia que nos ha llegado sobre la existencia de este 
Itinerarium se la debemos a Valerio, monje del Bierzo, que en el siglo VII 
tuvo en sus manos este relato de su coterránea Egeria. Después han te-
nido que pasar bastantes siglos hasta que Gamurrini publicara esta obra 
a finales del siglo pasado. Gamurrini (1835-1923) descubrió un códice 
en 1884 en el que se contenía el Itinerarium. Este códice del s. XI pro-
cedía del monasterio benedictino de Monte Casino, y a fines del s. XVI 
fue trasladado a Arezzo. El códice tiene dos partes: La primera contiene 
el Tractatus de mysteriis y los Hymni de San Hilario. La segunda con-
tiene el Itinerarium de Egeria, pero de modo incompleto, pues le falta 
un gran trozo al principio y algo al final. Desgraciadamente se trata de 
un ejemplar único, pero, como bien señala Arce, «aún queda alguna es-
peranza de hallarlo entre el rico material de los archivos de Asturias, 
León o de Galicia, en el Archivo Histórico Nacional de Madrid, en To-
ledo, etc.» (p. 37). 
De Bruyne encontró algunos fragmentos en 1909 en la Biblioteca Na-
cional de Madrid, entre los manuscritos de Toledo 14,24. Son nueve ho-
jas que forman parte de un manuscrito del s. IX, y que contienen breves 
notas siguiendo el mismo orden del Itinerario. 
Gamurrini publicó el Itinerarium por vez primera en 1887. Poste-
riormente Pomialowsky hizo una nueva edición con traducción rusa en 
1889. Más tarde, en 1898, Geyer publicó una edición muy cuidada en el 
«Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum». Otras ediciones poste-
riores hicieron Heraus (1908, 1921, 1929, 1939) y Prinz (1960). Por úl-
timo Franceschini y Weber publicaron en 1965 la suya en el «Corpus 
Christianorum. Series Latina», t. 175, pp. 37-90. Esta es la mejor edi-
ción crítica realizada hasta el momento y es la que emplea nuestro autor 
en la presente obra. 
El volumen que nos ocupa consta de una extensa introducción en la 
que el autor nos ofrece un estudio muy completo sobre Egeria como auto-
ra del Itinerario, así como de las diversas circunstancias históricas que 
rodean el viaje, lugares visitados y de la liturgia de Jerusalén en esta 
época. A continuación presenta los textos propiamente dichos en edición 
bilingüe, a doble página, y convenientemente anotados. Inserta primero 
el Itinerarium Petri Diaconi, de 1137, que escribiera un monje de Monte 
Casino, teniendo a la vista un ejemplar del Itinerarium Egeriae. Acto se-
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guido va el Itinerario de Egeria dividido en dos partes: una narrativa y 
otra litúrgica. Como textos auxiliares se añaden al final el Itinerarium 
Burdigalense del 333, la carta de Abgar y la respuesta de Jesús, y unos 
capítulos de la Vida de Constantino de Eusebio de Cesárea sobre la 
obra constantiniana del Santo Sepulcro del 325 al 335. Se completa la 
obra con unos índices: bíblico, de personas de la bibliografía, de perso-
nas y lugares, materias, liturgia de Jerusalén y Oficios y fiestas del año. 
Al final se reproducen 15 láminas de mapas, planos y fotografías de los 
lugares visitados por Egeria. 
Cuando terminamos la lectura de este libro resulta grato constatar que 
nos hallamos ante un buen trabajo, tanto por lo que se refiere a la in-
vestigación seria que ha realizado el autor en la parte introductoria, como 
por lo que respecta a la traducción, que nos parece muy cuidada y fiel 
al texto latino. 
Nos parecen especialmente interesantes las indicaciones de Arce sobre 
la autenticidad egeriana del Itinerarium. Al no haber sido halladas las 
primeras páginas del ms. de Arezzo, se han ofrecido distintas versiones 
sobre la persona que escribiera el Itinerario. Gamurrini se lo atribuyó a 
una tal Silvia. Pero ya en 1903 Dom Ferotin aportó fuertes argumentos 
a favor de Egeria. Estos argumentos han sido retomados y reforzados por 
nuestro autor. 
Respecto a la patria de Egeria también se ha escrito de forma muy 
dispar. El A. demuestra con un buen acopio de datos y razones que la 
patria de Egeria es Hispania, y más en concreto, un lugar de la Provin-
cia de «Gaílaecia». En una nota aclaratoria sobre los orígenes de esta 
provincia dirá: «Más tarde, cuando el emperador Constantino Magno el 
año 350 hizo nueva repartición de provincias, toda esta parte de España 
fue separada de la 'Tarraconensis' formando una provincia particular, lla-
mada 'Provincia Gaílaecia'» (p. 4, n. 2). A este respecto nos permitimos 
puntualizar que los orígenes de la «Gaílaecia», como provincia separada 
de la «Tarraconensis», hay que remontarlos a Caracalla (Cfr. «Corpus 
Inscriptionum Latinarum». II, p. LXXXVI; Pauly, Wisowa, Kroll, Realen-
zyklopddie der klassischen Altertumswissenschaft (Stuttgart 1893), III/1, 
s. v. Callaici, 1359; J. M. Blázquez, Ciclos y temas de la Historia de Es-
paña: La Romanización, I (Madrid 1974), p. 24. 
Hemos echado de menos en p. 28, n. 1 la cita de la edición del Chro-
nicon de Idacio, publicada por A. Tranoy en Sources Chrétiennes, 218-
219, pues, a nuestro entender, se trata de la mejor edición crítica dis-
ponible. 
También hubiéramos deseado una mayor precisión en relación con el 
género de vida espiritual que llevaban Egeria y sus compañeras. Así cuan-
do el autor afirma que «Como la hermana de Osio, Egeria viviría por 
aquellos mismos días con sus compañeras en un monasterio de vírgenes» 
(p. 68). Y un poco más adelante nos dice que «vivían en comunidad» 
(p. 69). A nuestro entender, que Egeria viviese en comunidad, no es más 
que una hipótesis posible, pero nos parece excesivo afirmarlo rotunda-
mente. Por otra parte, nos resistimos a creer que la hermana de Osio 
(256-357) viviese una vida monástica. Si consideramos que el nacimiento 
del monacato se suele situar en Oriente, a partir de San Antonio (t 356) 
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se hace difícil comprender que en la Hispania de la segunda mitad del 
s, III estuviese ya establecido el monacato femenino. Nos resulta más ra-
zonable pensar en la hermana de Osio, como una virgen cristiana que vivía 
su dedicación a Dios, sin apartarse de su familia, aunque llevase una vida 
piadosa, como las vírgenes cristianas de la época primitiva. En conse-
cuencia, también cabría pensar, como hipótesis, que Egeria no llevase una 
vida monástica, sino que formase parte de un grupo de vírgenes de una 
Iglesia local. Podría avalar este supuesto el hecho mismo de realizar un 
viaje tan largo a tierras tan lejanas. 
Para terminar sólo nos resta felicitar al A. por esta excelente obra, 
que ayudará enormemente a dar a conocer la vida cristiana en el siglo IV 
a los lectores de habla hispánica. 
DOMINGO RAMOS-LISSÓN 
Bernardo Recaredo GARCÍA, Espiritualidad y «Lectio divina» en las «Sen-
tencias» de San Isidoro de Sevilla, Zamora, ed. Monte Casino (Col. «Es-
piritualidad monástica. Fuentes y estudios», n. 8) 1980, 198 pp., 13,5 
X 20,5. 
Es un motivo de satisfacción comprobar el aumento de interés que 
muestran los estudiosos por la figura y la obra de San Isidoro de Sevilla, 
especialmente después de las investigaciones de Sejourné, Fontaine, Madoz, 
Díaz y Díaz, Campos y otros. 
El santo obispo hispalense va siendo mejor conocido con estas nuevas 
aportaciones, pero tal vez sea en el campo de la espiritualidad donde se 
aprecie una mayor laguna de conocimientos. Por eso resulta grato leer la 
presente monografía isidora, que, por otra parte, tiene el aire de una 
tesis doctoral. 
El A., después de indicarnos en el prólogo los objetivos y los límites 
del trabajo, hace una introducción en la que nos presenta un somero 
apunte biográfico del Hispalense y del libro de las «Sentencias», objeto 
principal del estudio. Divide el trabajo en dos partes. La primera, dedicada 
a la espiritualidad isidoriana según las «Sentencias» y en la que hace es-
pecial hincapié en el pecado y los obstáculos que impiden la perfección; 
y la segunda, consagrada a la «lectio divina», donde se precisan su natu-
raleza y alcance, a la vez que se destaca el papel de la Sagrada Escritura 
como lectura privilegiada. La obra finaliza con unas conclusiones que resu-
men el trabajo realizado. 
En su conjunto, el presente volumen nos parece un tanto desigual. 
Consideramos que la segunda parte está más lograda que la primera. Hu-
biéramos preferido cambiar el titular de la primera parte por «Penitencia» 
o «Conversión», ya que —a nuestro entender— refleja mejor su conte-
nido; de otra parte, el término «espiritualidad», empleado por el A., 
connota una mayor amplitud conceptual que la expresada en el escrito. 
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En p. 19 habla de «Estado Visigodo». Nos resulta una expresión un 
poco anacrónica. Sería mejor escribir «Reino Visigodo», pues la noción de 
«Estado», en sentido político, se acuña más tardíamente en la época 
moderna. 
Observamos también una cierta disconformidad en el modo de utilizar 
las ediciones de las fuentes. A veces se citan ediciones críticas modernas, 
como p. ej., en p. 67, n. 87 (Grégoire le Grand, Morales sur Job, Sources 
Chrétiennes, 32), mientras que en otras ocasiones se recurre al Migne, que 
es menos fiable, como sucede en p. 174, n. 221, con la referencia a la 
Epístola de S. Jerónimo, cuando existen ediciones críticas muy cuidadas 
como las de Hilberg (CSEL 54) y Labourt (Belles Lettres). 
En esta misma línea de coherencia no alcanzamos a ver la razón por 
la que el A. en el apartado b. El diablo, instigador del pecado (pp. 73-78) 
incluye también las tentaciones de los sueños, sin aludir —al menos en el 
texto— a una posible conexión satánica. 
Estas breves observaciones no quieren ser sino una contribución a la 
mejor acribia del autor en futuras publicaciones, pues sería muy de desear 
que continuara sus estudios isidorianos ampliando esta misma temática 
a las restantes obras del ilustre obispo hispalense. 
DOMINGO RAMOS-LISSÓN 
Saint THOMAS D'AQUIN, Commentaire de la Seconde Épître aux Corin-
thiens, Introduction, traduction et notes par André CHARLIER, 2 vv., 
Paris, Nouvelles Editions Latines, (Col. «Docteur Commun», nn. 5 y 6), 
1979, 268 y 296 pp., 11,5 X 18. 
La Col. «Docteur Commun» nació en 1963 (estos volúmenes tienen 
imprimatur de 1965), y se proponía traducir algunos Opúsculos de Santo 
Tomás, sus comentarios a Aristóteles y los Comentarios a la Sagrada Es-
critura. Su primera obra fue la traducción del «De principiis naturae», con 
características idénticas a las de la que ahora reseñamos: una introducción 
sencilla y algunas notas aclaratorias. El resto de la colección, hasta hoy, 
se compone de la traducción, de un monje de Fontgombault, de las ex-
plicaciones de Santo Tomás al Padrenuestro, al Ave María y a los Man-
damientos. 
En la breve introducción de la obra que comentamos, el autor, en 
primer lugar, justifica la elección de esta 2.a Epístola a los Corintios: 
además del atractivo personal por esta Epístola, Charlier se fija en ella 
porque trata de los ministros del Evangelio, y puede ser oportuna y actual 
en una época en que la Iglesia necesita un empuje pastoral y misionero, 
que no debe ocultar la primacía de la contemplación (cfr. p. 8-9). Después, 
sigue un breve comentario sobre algunas circunstancias de la composición 
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de esta Carta y otro, mucho más breve, sobre la autenticidad y el valor 
actual del comentario tomista. 
Una cuestión interesante es la que se deduce de una observación del 
autor originada al explicar las divergencias de interpretación histórica entre 
Santo Tomás y los exégetas modernos: «Este desacuerdo no tiene gran 
importancia, pues lo que nos interesa esencialmente es la enseñanza doctri-
nal que Santo Tomás extrae de los textos de las Escrituras» (p. 12). Es 
importante esta advertencia, especialmente para el lector no familiarizado 
con la exégesis tomista, ya que «no podemos olvidar que para Santo To-
más, las palabras son capaces de expresar la esencia de las cosas (...). 
Santo Tomás descubre estructuras lógicas y progresión de términos en los 
que San Pablo ciertamente no había soñado» (p. 14). Es otro método 
de hacer exégesis, que contrasta con la tendencia actual a investigar y des-
cubrir qué es lo que San Pablo —y Dios que le inspiraba— quería decir 
en vez de intentar obtener todo el contenido de lo que San Pablo dijo. 
Son dos métodos diferentes, pero no contrarios, que tienen que llevar a un 
mismo resultado. 
La traducción no presenta las dificultades de otras obras de Santo 
Tomás, y Charlier ha conseguido conjugar la fidelidad al texto con una 
cierta libertad literaria, a base, por ejemplo, de aligerar y abreviar las 
divisio textus para no cortar la narración y difuminar su sentido. No dice 
el autor qué texto latino ha reproducido (la edición es bilingüe), pero 
parece ser la de Marietti que, a falta de una edición crítica y en vista del 
público al que se dirige, es sin duda, el más indicado. 
Las notas son breves y simples: unas explican quiénes eran algunos 
personajes citados por S. Pablo (como Tito, Aquila y Priscila) o por Santo 
Tomás (Pelagio, Tertuliano, etc.); otras explican conceptos (como «apro-
piación»), herejías (como el maniqueísmo), o ponen de relieve las diver-
gencias o coincidencias entre alguna interpretación exegética tomista y 
actual. En ocasiones, cuando se intenta explicar alguna opinión de Santo 
Tomás que puede resultar extraña en nuestro tiempo, el autor hubiera 
podido recordar que la mentalidad respecto a algunos temas era distinta 
en el s. X I I I . Así, en la nota 16, para explicar por qué Santo Tomás 
atribuye al término «hijos» las cosas perfectas y a las «hijas» las imper-
fectas, Charlier comenta que es porque «el Aquinate interpreta figurati-
vamente la costumbre judía que excluye a la mujer del papel sacerdotal 
e incluso de toda participación oficial en el culto» (p. 267). No parece 
que esta explicación se deduzca del texto, ni que pueda extrañar tal opinión 
de las mujeres, hace siete siglos (vid. también nota 10, p. 11). 
En resumen, un intento loable por difundir un comentario exegético 
de Santo Tomás: esta edición puede servir para edificación e instrucción 
de los lectores, aunque se sitúe a un nivel sencillo. 
JAVIER RODRÍGUEZ 
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Fernand VAN STEENBERG H EN, Le problème de l'existence de Dieu dans 
les écrits de S. Thomas d'Aquin, Louvain-la-Neuve, Éditions de l'Institut 
Supérieur de Philosophie («Philosophes Médiévaux», tome XXII), 1980, 
376 pp., 16 X 24. 
Mons. Van Steenberghen, miembro de la Real Academia de Bélgica y 
Profesor jubilado de la Universidad de Lovaina, ha recogido en un volu-
men una colección de ensayos, por él publicados a lo largo de los últimos 
treinta años, sobre el tema: la demostración de la existencia de Dios en 
las distintas obras de Santo Tomás de Aquino. El primero de tales traba-
jos vio la luz en 1948. Desde entonces, las posiciones del profesor Van 
Steenberghen han sido el centro de una importante polémica que no ha 
decaído con el paso del tiempo y que suponemos reverdecerá con la salida 
del volumen que ahora reseñamos. 
La estructura del libro es muy sencilla: cada capítulo consiste en el 
análisis del pensamiento del Doctor Angélico en una de sus obras. Co-
mienza por el Scriptum super Setentiis. Sigue el análisis de la demostra-
ción de la existencia de Dios en el De ente et essentia, Quaestiones de 
Veritate, In Boethium de Trinitate, etcétera, hasta terminar con el es-
tudio de la última de sus obras, la Expositio in Symbolum Apostolorum. 
Queda patente, por tanto, que Van Steenberghen ha ordenado los capí-
tulos según la cronología comunmente aceptada del curriculum operum 
tomista. La cronología podría ser discutida en algún caso, pero el tema 
no afecta a la substancia del libro. 
Los capítulos tienen todos una estructura paralela: se abren con algu-
nas consideraciones sobre la obra que va a ser estudiada; sigue una expo-
sición detallada del argumento en favor de la existencia de Dios tal como 
lo expone Santo Tomás; y concluyen con algunas consideraciones críticas 
sobre el valor de las pruebas aducidas. El capítulo XII tiene un carácter 
distinto, ya que está consagrado a las doctrinas tomistas sobre los atributos 
divinos. El libro se cierra con unas largas conclusiones, muy polémicas 
todas ellas. No faltan los correspondientes índices: de literatura citada, 
onomástico, de materias y el índice general. Por último, importa destacar 
que el autor ha revisado cada uno de los capítulos, poniendo al día la 
bibliografía y teniendo en cuenta las críticas que despertaron en el mo-
mento de su primera publicación. 
Estamos, sin duda ninguna, en presencia de una obra bien decantada 
por el paso de los años, lejos de cualquier asomo de improvisación, que 
a propósito se plantea como un desafío a un tomismo supuestamente ins-
talado y no progresivo. El profesor Van Steenberghen sabe que sus posi-
ciones doctrinales no van a ser del agrado de muchos y se apresta al com-
bate, bien pertrechado con todo tipo de argumentos, réplicas y autorida-
des. Todo el libro es en sí mismo como una quaestio disputata en torno 
al valor probativo de las demostraciones tomistas sobre la existencia de 
Dios. Y casi todas las pruebas merecen algún reproche, bien a la misma 
formulación tomasiana, bien a su expresión por el tomismo posterior. 
682 
SCRIPTA THEOLOGICA 14(1982/2) R E C E N S I O N E S 
No es nuestra intención discutir todas y cada una de las afirmaciones 
del ilustre autor de esta obra: ello exigiría demasiado tiempo y espacio; 
pero vamos a intentar el diálogo con al menos dos o tres afirmaciones 
del autor, de las que —ya podemos adelantarlo— discrepamos abierta-
mente. 
a) El capítulo II está dedicado a la prueba de la existencia de Dios 
en el De ente et essentia, obra primeriza de Santo Tomás, redactada al 
filo del año 1254. En el capítulo IV —según la edición de Roland-
Gosselin— aparece una demostración de la existencia de Dios, basada en 
la distinción real entre essentia y esse. 
No es el momento de entrar en consideraciones sobre las posibles fuen-
tes de inspiración de Santo Tomás (Van Steenberghen asegura, de la mano 
de la Dra. Mansión, que ya en Aristóteles se encontraría la famosa dis-
tinción real y una forma de deducirla similar a la que empleó el Doctor 
Augélico). Lo cierto es que Santo Tomás habla de dos realidades distin-
tas —essentia y esse—, conclusión a la que llega en base a una doble 
interrogación del supuesto. A la pregunta an sit? le correspondería el des-
cubrimento del esse; por la pregunta quid sit? se llegaría a la essentia. El 
profesor Van Steenberhen refiere pacíficamente el hilo del discurso del 
Aquinatense, señalando una posible influencia de Avicena (p. 36), para 
concluir, con gran energía, que la doble interrogación no demostraría la 
distinción real entre essentia y esse, y que el esse tendría —desde el punto 
de vista lógico— carácter accidental (el predicable «accidente»). 
Las dos afirmaciones del autor de esta monografía son de gran tras-
cendencia. Es cierto que sólo porque sean distintas las dos preguntas no 
se prueba la real distinción entre esencia y esse. De hecho, Santo Tomás 
emplea también otras vías. Pero, si negamos capacidad de la mente huma-
na de llegar a la realidad de la composición trascendental por medio del 
lenguaje, ¿no estaremos negando a la mente humana la capacidad de salir 
de sí misma y de alcanzar la realidad extramental? Todo el discurso filo-
sófico, particularmente el de la filosofía perenne, se apoya en el hecho 
de que mi lenguaje no sólo tiene sentido, sino que también significa —o 
al menos puede significar— la realidad. Hay, efectivamente, un profun-
do misterio en este tema; es sorprendente y admirable la extraña coinci-
dencia entre la realidad y el lenguaje que la significa. Pero esta cuestión, 
que en el fondo se reconduce a la posibilidad de la «verdad», es absolu-
tamente crucial en el pensamiento de Aristóteles y en el de Santo Tomás. 
Si el Angélico afirma que esas dos preguntas antes señaladas nos con-
ducen al descubrimiento de la essentia y del esse, habrá que pensar que 
él estaba firmemente convencido de que su manera de hablar, su discurso 
filosófico, se correspondía a la realidad, es decir, que él era capaz de 
formular esas dos preguntas precisamente porque la realidad daba pie a 
ellas. No es pequeño el riesgo que se corre, así nos lo parece, si se separa 
el significado de una proposición, de su sentido. No es lo mismo sentido 
que significado, lo sabemos perfectamente; pero, ¿qué sentido tiene lo que 
nada significa? ¿No será un puro juego lógico? Tomás de Aquino quería 
traspasar el umbral de la pura lógica y estaba convencido de haberlo con-
seguido. Posteriormente, y sólo después de haber afirmado los dos co-
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principios trascendentales del ser, pudo demostrar su existencia extramen-
tal por la vía de reducción al absurdo... 
V a n Steenberghen af i rma, además, que el esse es algo accidental en 
los seres contingentes. Estamos de acuerdo. Pero, ¿no será concluir de-
masiado — e n la misma línea de A v i c e n a — decir que el esse es «lógica-
mente» un accidente? Es exacto afirmar que el esse es recibido en los se-
res contingentes; y en tal sentido no es esencial a los seres que no son 
necesarios. Pero el esse no es u n predicable, porque no es n i género, 
n i especie, n i diferencia específica, n i accidente, n i p rop io . . . N o puede en-
cuadrarse entre los predicables. N o le adviene a una esencia acabada como 
una forma accidental, n i es algo que se puede predicar de un ind iv iduo. . . 
A l menos, así razonó Santo Tomás, y así lo ha entendido la más clásica 
exégesis tomista, de la cual el profesor Van Steenberghen se separa. 
b) E l capítulo V I I I , el más largo de esta monografía, está dedicado 
a la Summa Theologiae. Son casi cien páginas que constituyen una suges-
t iva y crít ica presentación de las vías tomasianas, especialmente de la 
cuarta vía. 
Mucho se ha escrito sobre la cuarta v ía, desde que Santo Tomás re-
dactó su precisa formulación de lá Summa, hacia 1266 ó 1267. V a n Steen-
berghen conoce bien la bibl iograf ía, que ha sido inspeccionada por él 
exhaustivamente. A l estudiar este capítulo de la obra que recensionamos, 
mé ha sido muy ú t i l un l ibro muy reciente del profesor Ángel Luis Gon-
zález (Ser y participación. Estudio sobre la cuarta vía de Tomás de Aquino, 
Pamplona 1979) que, lógicamente, no ha podido ser consultado por Van 
Steenberghen, por ser contemporáneos en la aparición en el mercado. Tam-
bién conoce las críticas clásicas a la vía tomasiana, especialmente las que 
formuló Siger de Brabante, que todavía hoy impresionan seriamente. La 
negación de la cuarta vía es, por consiguiente, todo lo que se quiera, 
menos un estudio improvisado. 
¿Cuál es el núcleo de la crít ica vansteenberghiana? Precisamente el re-
chazo del conocido pr incipio tomasiano: «magis et minus dicuntur de 
diversis secundum quod appropinquant diversimode ad al iquid quod má-
xime est». Se comprende que la aceptación o rechazo de ese pr incipio es 
algo fundamental en la v ía. Tampoco ignora Van Steenberghen el texto 
que suele citarse en apoyo de ella, tal como se lee en De potentia (q. 3, 
a. 5) , en el que Tomás de Aqu ino ofrece una demostración del pr incipio 
magis et minus por la vía de la causalidad, argumentando con Platón, Ar is-
tóteles y Avicena. ¿Qué decir de toda esta art i l lería pesada empleada por 
el autor? ¿Habrá que abandonar la cuarta v ía por improbatoria? 
E n pr imer lugar nos atrevemos a presentar una razón histórica, pues 
el método histórico-genético, que es tan del gusto de Van Steenberghen, 
nos obliga a plantearnos las cuestiones en su contexto histórico. Así vistas 
las cosas, está claro que para Santo Tomás era evidente el pr incip io, 
como lo era para la mayoría de sus contemporáneos, en v i r t u d del pr in-
cipio platónico de la participación. Ahora b ien, ¿es en general y siempre 
evidente el pr incipio, o sólo en el contexto platónico? 
Es sabido que existe una jerarquización entre los primeros principios 
del conocer. Todos son reductibles al pr imerís imo de ellos, que es el 
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principio de (no) contradicción. Cuanto más nos alejamos de éste, tanto 
menos evidentes son los principois, hasta el punto de que algunos de 
ellos sólo resultan patentes a las personas verdaderamente especializadas 
en la especulación científica. El principio del magis et minus es un prin-
cipio bastante alejado del primerísimo de todos, y esto era conocido por 
Santo Tomás, que ofreció una prueba del mismo, basándose en otro 
principio, el de causalidad, que está más próximo al de (no) contradicción. 
Esto es perfectamente lícito, y no sabemos por qué el profesor Van Steen-
berghen se extraña de ello (por ejemplo, en p. 224), concluyendo (p. 225) 
que «la Quarta via telle qu'on la trouve dans la Summa theologiae est 
inutilisable». Pensamos que sólo sería inutilizable la cuarta vía, si el prin-
cipio magis et minus no sólo fuera inevidente, sino además indemostra-
ble. Si concurrieran estas dos condiciones (inevidencia e indesmostrabili-
dad), entonces Tomás de Aquino habría propuesto una vía improbatoria. 
Pero si no es evidente el principio —al menos no lo es para todos—, 
pero es demostrable, ¿por qué rechazar la vía? Pensamos que no hay 
argumentos decisivos para desconfiar de ella, y que podemos seguir em-
pleándola con absoluta tranquilidad. 
Hasta aquí algunas consideraciones que nos ha suscitado la lectura de 
la monografía del profesor Van Steenberghen. Podríamos habernos dete-
nido en otras cuestiones (por ejemplo, el rechazo de la universalidad del 
principio de finalidad, que el autor considera probado solamente para 
la biosfera; o bien la discusión que se ofrece sobre la real distinción o 
no entre intelecto agente y paciente), pero pensamos que los párrafos que 
hemos redactado constituyen de por sí una orientación suficiente sobre la 
obra del profesor lovaniense, monografía que habrá de suscitar una im-
portante e interesante discusión científica entre los especialistas. 
J. I. SARANYANA 
Winfried H. J. SCHACHTEN, Ordo Salutis. Das Gesetz als Weise der 
Heilsvermittlung. Zur Kritik des hl. Thomas von Aquin an Joachim Fiore, 
Münster, Aschendorff («Beiträge zur Geschichte der Philosophie und Theo-
logie des Mittelalters, Neue Folge», Band 20), 1980, VIII + 234 pp., 
15 X 23. 
Puede afirmarse que los años 1978 a 1981 han sido años joaquinitas, 
aunque en sentido diverso a como se dice que 1260 fue año joaquinita. 
En aquella fecha memorable del siglo XIII esperaban todos, y no con 
cierta ansiedad, el cumplimiento o el fracaso de las profecías del abad 
Joaquín. En nuestro tiempo, sin embargo, asistimos a un florecimiento 
espectacular de los estudios sobre el abad florense, no tanto, porque se 
crea que vayan a cumplirse sus profecías ya casi ocho veces centenarias, 
cuanto porque el particular punto de mira, a través del cual el Florense 
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contempló su tiempo, se estima válido —por parte de algunos— para 
otear el horizonte del cambio de milenio. 
Esto viene a cuento de que se han publicado en el trienio citado tres 
estudios monográficos sobre el abad Joaquín: dos de ellos, casi idénticos 
en cuanto a su estructura y tesis fundamentales —aunque se han llevado 
a la práctica separadamente y con total independencia—; y otro, de ca-
rácter más amplio y complexivo (2 volúmenes). Todo esto sin tener en 
cuenta los numerosos artículos de revistas y las actas del «I Congresso 
Internazionale di Studi Gioachimiti (settembre 1979)», aparecidas en 1980. 
Las dos monografías paralelas, a las que he aludido, son: la del Dr. Win-
fried Schachten, a la que va dedicada esta recensión, y una monografía 
del firmante (Ed. Universidad de Navarra, Pamplona 1979, 173 pp.). El 
tercer estudio citado se debe a Henri de Lubac y lleva por título: La pós-
tente spirituelle de Joachim de Flore (Ed. Lethielleux, París 1978-1981). 
Pues bien, veamos ante todo cuáles son las características de la obra que 
ha publicado Schachten. 
Conviene advertir, en primer lugar, que el libro que ahora recensiono 
se presentó como tesis de habilitación en la Facultad de Teología de la 
Universidad de Freiburg i. Br., durante el semestre de invierno de 1977-
1978. Esto explica su muy lento desarrollo, sin dar por supuesta ninguna 
afirmación, detallando quizá innecesariamente las tesis de Santo Tomás 
en sus pormenores más nimios y obvios, a pesar de la remisión genérica 
a los estudios de Kühn. Puede que tal premiosidad se justifique en aten-
ción al público de habla alemana, quizá (?) menos familiarizado con el 
pensamiento del Aquinatense; pero, caso de una hipotética traducción 
para público latino, mucho más ducho y avezado en la doctrina toma-
siana, un análisis tan detallista sería inconveniente. 
La finalidad de la investigación de Schachten resulta patente desde 
las primeras páginas de la Einleitung: «El presente trabajo se circunscri-
be a la interpretación de las doctrinas del Aquinatense sobre la Ley en 
S. th. II/1 qq. 90-108, en relación con las opiniones de Joaquín» (p. 10). 
Esta confrontación del pensamiento de Santo Tomás con las doctrinas 
joaquinitas se complementará, en el último parágrafo, con la consideración 
de las actitudes de San Buenaventura frente al fenómeno joaquinita. De 
esta forma, Schachten se hace también eco de una línea de investigación 
abierta por Joseph Ratzinger en 1959, cuando publicó su tesis de habili-
tación. Además, y muy probablemente influido por Herbert Grundmann, 
el autor ha elegido acertadamente —entre las nueve referencias explícitas 
de Santo Tomás a Joaquín de Fiore— la q. 106, a. 4 de la S. Th. II/1 como 
texto básico para su análisis. Tampoco ha soslayado —era inevitable— 
el tema de si Santo Tomás tuvo o no en cuenta la dimensión histórica 
de los fenómenos al redactar su poderosa síntesis doctrinal, cuestión que 
fue popularizada por Max Seckler en 1964. Por consiguiente, nada falta 
en el status quaestionis. 
Asimismo, el autor hace gala de un buen conocimiento de las apor-
taciones de Martin Grabmann, Ernst Benz, Yves Congar y Ángelus Walz. 
Pero la revisión bibliográfica resulta incompleta por la ausencia casi total 
de bibliografía transalpina y ultrapirenaica. Faltan autores tan importan-
tes como Cipriano Baraut, Antonio Crocco, Henri de Lubac (del que 
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conoce una parte muy reducida de su producción sobre temas joaquini-
tas), Raoul Manselli, Enrique Rivera de Ventosa y Francesco Russo. Y sor-
prende que no haya tenido en cuenta todas las fuentes joaquinitas o, al 
menos, estén ausentes de la relación final: falta De septem sigillis (ed. 
por Reeves/Hirsch-Reich); Adversus (contra) judaeos (ed. por Frugoni); 
Epístola prologalis (ed. por Crocco); Tractatus de vita Sancti Benedicti 
(ed. por Pelster). En cuanto a los «corrigenda» en la Quellenliteratur, con-
viene advertir que el Tractatus super IV Evangelia fue editado por Buo-
naiuti en 1930 (no, en 1936); y que el Líber figurarum, editado por Ton-
delli, se debe citar por la segunda edición (Turin 1953). 
El método elegido por Schachten, que es el histórico-genético, resulta 
adecuado para la finalidad que se propuso el autor. De todas formas, es-
timo que el estudio de la posible evolución tomasiana frente a la cuestión 
joaquinita —tal como se nos anuncia en la p. 12— exige una mayor 
atención al contexto histórico-doctrinal de Santo Tomás (años 1254-1274). 
El diálogo Tomás vs Joaquín, bien sintetizado por Schachten, es poco 
inteligible al margen de las corrientes doctrinales parisinas de la época. 
La tesis fundamental de Schachten se podría formular brevemente en 
los siguientes términos: la discusión entre el Angélico y el joaquinismo 
no fue sólo un debate de circunstancias, azuzado por los maestros del 
clero secular parisino y por las alucinaciones de Guillermo de Borgo San 
Donnino, sino un gran encuentro de carácter dogmático. En él estuvieron 
en juego temas de tanta enjundia teológica como: la correcta expresión 
teológica del misterio de la Santísima Trinidad y la aceptación o rechazo 
de las fórmulas acuñadas por Pedro Lombardo y ratificadas por el Late-
ranense IV; la adecuada comprensión de la dimensión económica del 
misterio trinitario que se caracteriza por ser ad extra una actuación de 
toda la Trinidad; la precisión de nociones trinitarias como «propiedad» 
y «apropiación»; y, finalmente, la exacta valoración de la naturaleza de 
ia Iglesia, distinguiendo entre la Iglesia militante (basada en la fe y en 
los sacramentos) y la Iglesia triunfante o in Patria (caracterizada por la 
visión y la posesión). El debate fue, por tanto, trinitario y eclesiológico, 
y no sólo jurídico y político-universitario. 
Ha hecho bien Schachten en no polarizarse exclusivamente en los te-
mas eclesiológicos, concediendo la importancia adecuada a los temas dog-
mático-trinitarios que subyacen a aquéllos. De todas formas, qué duda cabe 
que lo eclesiológico es lo más atractivo de la polémica y también lo más 
actual en nuestros días. Por ello, el autor le ha concedido las tres cuartas 
partes de su monografía, sistematizándolo en torno a la noción de Gesetz 
als Weise der Heilsvermittlung (la Ley como modo de transmisión de la 
Salvación). A este respecto es muy expresivo el siguiente párrafo: «Dieser 
Vorgang der Vermittlung ist zunächst gesehen im trinitarischen Heilsmyste-
rium als 'lex aeterna', als Vorgang der Vermittlung zum trinitarischen 
Heilsmysterium als der 'lex naturalis' und als Vorgang der Vermittlung 
des trinitarischen Heilsmysterium als 'lex divina'» (p. 10: este párrafo, 
ciertamente de difícil lectura y comprensión, queda aclarado en las pp. 125 
y 200-202). De esta forma, al centrar todo el análisis de la controversia 
en el tema de la ley, Schachten se aproxima a la mente del Aquinatense 
—que polemizó principalmente a partir del tema de la lex nova —y mues-
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tra, al mismo tiempo, hasta qué punto llegó a interesar al teólogo domini-
co el arranque metodológico joaquinita, tan próximo, aunque sólo en el 
campo de las apreciaciones accidentales, a la predicación paulina sobre 
la ley. 
Tomás de Aquino comprendió muy bien que las tesis de Joaquín de 
Fiore, presentadas e interpretadas por Gerardo, constituían un atentado 
demasiado serio a la Iglesia de Cristo, para pasarlas sin más por alto. 
Sin embargo, las apariencias —debido a las escasas citaciones explícitas— 
podrían fomentar la presunción errónea de que el Doctor Angélico con-
cedió un lugar muy secundario al abad florense en su curriculum operum; 
cuando en realidad tuvo la tesis joaquinitas siempre a la vista, aunque 
las citó pocas veces explícitamente por razones puramente prudenciales. 
Schachten —y este es uno de los principales méritos de su monografía— 
ha intuido estas motivaciones subterráneas de Tomás, especialmente en 
materia trinitaria y eclesiológica, y lo ha puesto convenientemente de re-
lieve. 
Ahora que el abad Joaquín vuelve a estar de moda, porque se han 
resucitado muchos de los temas que él trató, incluso ofreciendo soluciones 
muy próximas a las suyas, una monografía como la del Dr. Schachten 
constituye un acierto de planteamiento y debe ser recibida con gozo tanto 
por los medievalistas, como por los teólogos sistemáticos. 
J. I. SARANYANA 
Antonio GARCÍA y GARCÍA (director), Synodicon hispanum. I. Galicia, Ma-
drid, Universidad Pontificia de Salamanca, Biblioteca de Autores Cristia-
nos, 1981, XL + 628 pp., 16 X 24,5. 
En una de las sesiones del V Congreso Internacional de Derecho Ca-
nónico de la Edad Media, celebrado en Salamanca en septiembre de 1976, 
el Prof. Antonio García y García, de la Universidad Pontificia de la ciu-
dad del Tormes, presentó un plan de edición crítica de los sínodos dioce-
sanos de la Península Ibérica celebrados desde el Concilio IV de Letrán 
de 1215 hasta la clausura del Concilio de Trento, ocurrida en 1563. Dicho 
plan suscitó el más vivo interés por parte de los estudiosos nacionales y 
extranjeros que asistieron a la sesión mencionada. Después de un amplio 
y animado debate, se acordó encomendar al Prof. García y García la re-
dacción de las normas y criterios que habían de presidir la elaboración de 
este magnum opus. Nueve meses más tarde, circuló entre todos los inte-
resados el texto en cuestión que, perfeccionado todavía con observaciones 
de los miembros del equipo de Synodicon hispanum, aparece ahora edita-
do en el volumen que aquí presentamos (p. XX-XXVIII). Dichas normas 
recogen la más avanzada tecnología en esta clase de ediciones, adaptándola 
a la especial tipología de los textos sinodales. Su lectura resulta útil no 
sólo para el manejo de esta obra, sino también para la realización de tareas 
editoriales parecidas. 
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En la misma Introducción general a este primer volumen del Synodicon 
hispanum se da la lista completa de los estudiosos que componen el equipo 
completo, con indicación de la parte que corre especialmente a cargo de 
cada uno. El equipo está compuesto por unos cuarenta estudiosos. Fácil-
mente se advierte que en este equipo hay especialistas de dos clases. Unos 
se dedican a la historia local de una u otra diócesis, y su colaboración 
resulta sin duda preciosa para situar cada sínodo en las coordenadas his-
tóricas que la respectiva iglesia local vivía en los momentos de la cele-
bración del sínodo. Otros son especialistas en las diversas ramas históri-
cas, tales como historia eclesiástica, historia civil, historia del derecho 
canónico, historia de las instituciones, historia de la economía, etc. Estos 
se ocupan especialmente de la dimensión universal de los sínodos, pro-
yectándolos sobre unas coordenadas espaciotemporales más amplias. Del 
grado de conjunción de los diferentes miembros del equipo puede dar 
idea el hecho de que la obra parece redactada por una sola persona. No 
se trata, pues, de una obra en colaboración, donde la parte redactada por 
cada colaborador mantiene su propia autonomía. Por el contrario, las 
diferentes colaboraciones se funden en un texto final único. Los miem-
bros de este equipo son todos o casi todos bien conocidos por sus ante-
riores publicaciones, por lo que es tan fácil como superfluo presentarlos 
aquí de nuevo. Los autores que intervienen en este primer volumen son, 
por orden alfabético, Arturo Bernal Palacios, Enrique Cal Pardo, Fran-
cisco Cantelar Rodríguez, Emilio Duro Peña, Antonio García y García, 
Antonio Gutiérrez Rodríguez y Elias Valiña Sampedro. 
En este primer volumen del Synodicon hispanum se editan críticamen-
te 94 sínodos de Galicia, de los que cuatro corresponden a Lugo, 25 a 
Mondoñedo, 28 a Orense, 28 a Santiago y nueve a Tuy. De 33 de estos 
sínodos sólo tenemos noticias de su celebración, sin que se conserve su 
texto normativo. De los 61 restantes se edita aquí críticamente el texto 
correspondiente. Desde un punto de vista cronológico, 6 de estos síno-
dos corresponden al siglo XIII, 24 al siglo XIV, 36 al XV y 28 a la pri-
mera mitad del siglo XVI. Algunos de estos sínodos no habían sido nunca 
editados. La mayor parte llegó a imprimirse; pero los ejemplares que hoy 
día se conservan, son tan raros como en el caso de los que permanecie-
ron inéditos. Por otra parte, la técnica editorial empleada en estas anti-
guas ediciones resulta hoy día realmente imperfecta. 
La utilidad de los textos sinodales para todo tipo de historiadores no 
necesita subrayarse, ya que resulta evidente para cualquiera que examine 
estos textos. En los sínodos se alude a los más diversos aspectos de la 
vida humana. Sus normas interesan en la actualidad bajo aspectos que sus 
autores no llegaron a imaginar. Así, por ejemplo, la prescripción sinodal 
de que se tenga en cada parroquia un libro de bautizos y otro para los 
casamientos, tenía por finalidad que no contrajesen matrimonio personas 
en grado de consaguinidad prohibidos. Para ello se anotaba el nombre de 
los padres y el de los padrinos del bautizado y de los que se casaban, 
respectivamente. Hoy, en cambio, estos libros se utilizan para estudios 
demográficos, constituyendo con frecuencia el único filón documental dis-
ponible. Otra norma de un sínodo de Tuy aumenta el número de clérigos 
de Vigo, que pasa de uno a siete, dando como razón el hecho de que 
689 
R E C E N S I O N E S SCRIPTA THEOLOGICA 14(1982/2) 
aquella localidad acababa de pasar de una simple aldea a una ciudad 
con futuro prometedor. Ejemplos como estos podrían multiplicarse inde-
finidamente. 
Pero si la utilidad de estos venerados textos para las diversas his-
torias sectoriales profanas es grande, queda muy por debajo del que tienen 
para la historia de las ciencias sagradas y particularmente del derecho ca-
nónico y de la teología. Baste pensar que el Corpus Iuris Canonici enton-
ces vigente y las grandes obras académicas de la teología no estaban 
generalmente al alcance de los párrocos, ni se practicaban en su totalidad, 
sino que se aplicaban las más de las veces sólo en pequeña proporción 
a través de estos textos sinodales, que representan justamente el punto 
de contacto entre la teoría y la praxis en la vida de la Iglesia. Quien 
consulte los índices de este volumen y de los que le sigan, podrá infor-
marse rápidamente qué es lo que realmente se intentaba aplicar, y qué es 
lo que quedaba en el anchuroso campo de la letra muerta, qué es lo que 
preocupaba como problema actual y qué cosas no preocupaban entonces, 
aunque nos preocupen ahora. No dudamos que la consulta de esta obra 
constituirá una singladura obligada para cuantos se dedican a las dife-
rentes especialidades históricas de los tres siglos y medio, que aquí se 
toman en consideración. Pero el interés y utilidad suben de punto al tra-
tarse de ciencias eclesiásticas, para las que se descubre aquí un material 
inmensamente rico. 
Y no solamente se descubre o edita, sino que se ofrece al lector en 
un grado de elaboración, que hace utilizable al máximo el contenido de 
estos textos. Para ello se da un aparato de fuentes sumamente útil, porque 
permite en cada caso percatarse si un texto determinado tiene precedentes 
en las fuentes anteriores o si constituye, por el contrario, algo nuevo. 
Consultando las fuentes que aquí se ofrecen, es fácil determinar en qué 
sentido se asume la fuente en cuestión, se complementa, se corrige, etc. 
Precisamente por carecer de una edición como la presente, la valora-
ción que la historiografía venía haciendo de los textos sinodales era, en 
más de un caso, equivocada. El aparato crítico negativo que antecede al 
de fuentes, nos ofrece las variantes en la transmisión de los textos, que 
también revisten importancia para ver los matices de formulación y a 
veces de aplicación de las normas. 
Finalmente, los índices onomástico, toponímico, temático y sistemá-
tico, con que se cierra el volumen, permiten no sólo la localización de los 
infinitos datos e informaciones aquí contenidos, sino también el hallazgo 
de los grandes temas o asuntos, para lo cual recomendamos especialmente 
el manejo del índice temático. 
JOSÉ GOÑI GAZTAMBIDE 
Erwin ISERLOH, Geschichte und Theologie der Reformation im Grun-
driss, Paderborn, Verlag Bonifacius-Druckerei, 1980, 214 pp., 15 X 23. 
Esta monografía se propone dar una visión histórica y teológica de la 
Reforma protestante. Como dice el autor en el prólogo, esta obra susti-
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tuye a otra anterior (Kleine Reformationsgeschichte), un libro de bolsillo 
sobre la Reforma protestante, agotado en su segunda edición (Friburgo 
1971). El 450 aniversario de la Confessio Augustana (1980) fue otro mo-
tivo para publicar esta nueva obra. El autor se confiesa discípulo de 
Josef Lortz, que había contribuido a la obra anterior con el capítulo in-
troductorio y el epílogo. La primera obra ha sido asumida y revisada, 
omitiendo sin embargo los capítulos de Lortz, por razones de brevedad. 
El libro está dividido en once capítulos que recogen los orígenes de 
la Reforma protestante, su desarrollo, figuras principales y su extensión 
en Europa. 
El primer capítulo tiene una finalidad introductoria, y es importante 
para la comprensión de la obra. Versa sobre la noción y las causas de 
la Reforma. 
Los dos capítulos siguientes recogen el origen y desarrollo del movi-
miento reformador, al hilo de la vida de Lutero, las repercusiones de 
la Reforma en los distintos sectores de la nación —nobleza y campesina-
do— y sus implicaciones políticas, así como las relaciones con sus pri-
meros seguidores —Müntzer y Karlstadt— y con el humanismo, en la 
persona de Erasmo. 
La intervención de los príncipes alemanes en la Reforma y la concep-
ción eclesiológica de Lutero llevan, en la práctica, a la consolidación ins-
titucional del luteranismo en Alemania: la «iglesia nacional». 
Las doctrinas y la actividad de Zwinglio y de los baptistas y espiri-
tualistas —el «ala izquierda de la Reforma»—, que van constituyendo 
diversas comunidades en Suiza, Alemania y los Países Bajos, comprenden 
otros dos capítulos. 
Seguidamente expone la «confesionalización» con sus controversias teo-
lógicas y políticas que convergen en la dieta de Augsburgo y la «Confessio 
augustana» como profesión de fe de un grupo de protestantes —no de 
todos ellos—, que coincide con la de los luteranos actuales. 
Después de mencionar las diversas tensiones entre protestantes y ca-
tólicos en torno a la convocatoria de un Concilio y las diversas uniones 
y conversaciones religiosas —mezcladas con los intereses políticos de 
Carlos V—, se describe la extensión de la Reforma, a remolque de la 
política a veces equívoca del emperador, las implicaciones políticas y re-
ligiosas de la dieta de Worms, la guerra de Scbmalkalden y la dieta de 
Augsburgo que desembocó en la llamada «paz religiosa de Augsburgo». 
Los dos capítulos siguientes tratan de la extensión del calvinismo en 
Europa occidental, de la Reforma en Inglaterra, Escocia, Europa meri-
dional, en los países escandinavos y en Europa oriental. 
La obra termina con una exposición de las diversas disputas y tensio-
nes doctrinales en torno a la «ortodoxia» luterana, y de la confesionaliza-
ción protestante en los siglos XVI y XVII. 
Se ha logrado el objetivo —no sencillo— de la obra: se trata verda-
deramente de una síntesis histórico-teológica. Tanto el esquema como la 
elaboración del contenido reflejan bien el entramado complejo de los 
distintos factores —culturales, políticos, religiosos, personales—, sin que 
por eso resulte confuso. El autor conjuga hábilmente «historia» y «teolo-
gía» de las confesiones protestantes, con los datos necesarios y con exac-
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titud científica. Ofrece, pues, una visión de conjunto profunda y fidedigna 
del dinamismo religioso y político de estos siglos en que la Iglesia y la 
sociedad civil son zarandeadas por los acontecimientos de la Reforma. 
Entre los capítulos que merecen destacarse está el que trata de las 
causas de la Reforma protestante. Las causas remotas comprenden el cisma 
de occidente, que constituía un ataque a la unidad interna de la Iglesia, 
y —fuera de ella— el humanismo laicista con su crítica a la Iglesia y su 
exaltación de la libertad frente a las ideas y estructuras medievales. Como 
la Iglesia no salió al paso de estas tendencias para asumir lo que podía 
haber de positivo en ellas, se convirtieron en adversario suyo. Los hom-
bres se habían vuelto más despiertos, conscientes y críticos, también más 
exigentes en el buen sentido y por tanto más sensibles ante los contrastes 
entre ideal y realidad, doctrina y vida (cfr. p. 15); concretamente faltó 
—señala el autor— una maduración del laicado dentro de la Iglesia. Todo 
ello se convirtió en un trampolín para la Reforma protestante y favore-
ció la aceptación de lo «nuevo» que ofrecía. 
Las causas próximas fueron el papado renacentista con sus deficien-
cias —que, por otra parte, no era necesario exponer con tanto detalle—, 
los abusos en clero y pueblo, y por último la inseguridad doctrinal, sobre 
todo en lo referente a la eclesiología; una inseguridad motivada en gran 
parte por la incoherencia entre doctrina y vida, y en parte también por 
la teología decadente, teñida de nominalismo, que en el ámbito filosófico 
significaba la separación entre ser y pensar, y en el terreno teológico la 
separación de la fuente primaria de la Revelación. Faltaba una teología 
sólida, con la profundidad de un San Agustín y Santo Tomás. Por todo 
ello —afirma el autor— se había acumulado suficiente dinamita que sólo 
esperaba la chispa para estallar, y se carecía de la robustez necesaria para 
afrontar el temporal de la Reforma, que Lutero iba a desencadenar. En este 
clima muchos vieron en Lutero el reformador deseado, sin darse cuenta 
o advirtiéndolo más tarde, de que cuestionaba puntos esenciales de la doc-
trina (cfr. p. 21). 
Está bien expuesta la evolución del pensamiento luterano y caracte-
rizada con acierto la personalidad del reformador: los factores tempera-
mentales, las circunstancias externas, sus actitudes. Es especialmente inte-
resante cómo el autor refleja la actitud de Lutero ante la Biblia: no sólo 
tenía un dominio asombroso de las citas, sino su relación personal con 
ella le llevó a llamarla «su esposa». Comenta el autor: «No obstante 
surge la pregunta de si Lutero verdaderamente fue oyente de la palabra 
de Dios en sentido pleno. ¿Aceptó con sencillez su mensaje? No: Lutero 
es hasta tal punto buscador y luchador que se apodera de la palabra en 
lugar de dejarse cautivar por ella con sencillez. Con esta actitud fuerte-
mente subjetiva, existencial, redescubre lugares de la Sagrada Escritura 
que suponía olvidados hasta entonces, mientras está ciego para otros que 
la Biblia acentúa con la misma fuerza. De este modo no va aceptando 
la Biblia de modo igual como palabra de Dios, sino que examina desde 
sí mismo lo que estima esencial, selecciona y llega a dejar de lado libros 
enteros» (p. 25-26). Su propia «vivencia» de Cristo le da la medida para 
este trabajo de criba. Este modo personalista, fuertemente subjetivo y vi-
vencial, determina en gran parte la idea de Dios que se forjó Lutero y 
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que es reforzada por las influencias nominalistas que ha recibido: la abso-
luta soberanía de Dios y la libertad —arbitrariedad— de Dios, una idea 
voluntarista, según la cual los mandamientos no se fundan en el Ser de 
Dios sino sólo en su Voluntad (cfr. p. 26). Queda reflejado también en 
otros lugares que, por mucho que Lutero criticara la teología escolástica 
marcada por el nominalismo, él mismo tenía un arraigo nominalista muy 
fuerte (cfr. p. 21 y 95). 
El autor esclarece también las circunstancias históricas de las tesis re-
dactadas por Lutero, cuya publicación él no pretendía, y con las que úni-
camente quería remediar los abusos prácticos de las indulgencias, sin pen-
sar en una ruptura con la Iglesia; en definitiva, no quería el efecto que 
luego tuvieron (cfr. p. 32-33). 
Es interesante la constelación de los diversos «reformadores» en torno 
a Lutero, con sus contrastes e influencias, y en el campo católico el gru-
po de los llamados teólogos de la controversia, que no empleaban el mé-
todo adecuado y estaban sólo a la defensiva: Lutero se dio cuenta de 
que, en vez de recoger los puntos fundamentales de la doctrina luterana 
para superarlos desde el centro, se detenían muchas veces en detalles pe-
riféricos. Por eso, el reformador comenta, no sin ironía: «Yo siempre me 
adelanto, de modo que, mientras triunfan cual vencedores gloriosos sobre 
una de mis supuestas herejías, yo pongo otras nuevas en circulación» 
(p. 94-95). 
Otro tema bien expuesto es la génesis de la Confessio Augustana (p. 
105-108), en cuanto que refleja los esfuerzos de unión entre las distintas 
tendencias protestantes. 
Desde el punto de vista ecuménico, tiene especial interés lo que ex-
pone el autor sobre las «conversaciones religiosas» (Religionsgesprache) 
—especialmente las de Ratisbona—, que pretendían ser un sucedáneo del 
Concilio cuyo inicio se hacía esperar. En estas reuniones interconfesiona-
les, en las que por otra parte no faltaban los intereses políticos, se pre-
tendía llegar a una unión en la doctrina a base de concesiones, y en vez 
de ser un remedio, ensanchaban más aún el foso entre ambas confesiones, 
como el mismo Lutero reconocía (cfr. p. 121), mientras que en la parte 
católica los acuerdos fueron calificados de «ambiguos» y no fueron apro-
bados por la Curia Romana. 
Merece especial mención la exposición, clara y escueta al mismo tiem-
po, del entramado político-religioso de los intereses de Carlos V, el juego 
de fuerzas en Europa, así como las dificultades político-religiosas en torno 
a la convocación del Concilio de Trento, y la extensión del protestantismo 
por Europa. 
El último capítulo «Confesión y confesionalismo» es una buena sín-
tesis de la evolución del credo luterano, al tiempo que refleja las dificul-
tades internas a través de las diversas disputas doctrinales. No carece de 
interés ecuménico la observación que hace el autor sobre este tema: «Aque-
llo que hacía imposible la aceptación de la concepción católica por parte 
de los luteranos, impedía también el entendimiento entre ellos mismos» 
(p. 185). Sin embargo, no queda claro, en la segunda parte del mismo 
capítulo, que existe una sola Confesión verdadera: la de la Iglesia católica. 
También en otros lugares de la obra se echa en falta alguna precisa-
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ción desde el punto de vista doctrinal: Así, al exponer la justificación 
y la acción de la gracia según Lutero, no se contrasta suficientemente con 
la doctrina ortodoxa y da la impresión de que sólo hay una diferencia 
terminológica con respecto a la concepción luterana (cfr. p. 28-30). Se 
podría, asimismo, haber destacado más el contraste entre las tesis sobre 
las indulgencias y la doctrina católica sobre esta materia: concretamente 
la remisión de las penas temporales debidas por los pecados y no simple-
mente de las penas eclesiásticas, como quiere Lutero (cfr. p. 33). Tam-
bién es demasiado positiva la valoración de los catecismos luteranos y no 
queda claro que su contenido es herético. 
Aunque están bien expuestos los contrastes doctrinales entre Lutero 
y Erasmo, se echa en falta el contraste de las ideas de este último con 
respecto a la doctrina católica (cfr. p. 65-69). 
A lo largo de toda la obra, sin quitarle su mérito científico, se tiene 
la impresión de que el autor —quizá por un comprensible interés ecu-
ménico— se sitúa lo más cerca posible de las confesiones cristianas no-
católicas, perdiendo de vista, en ocasiones, la necesaria diferenciación y 
la ortodoxia única de la Fe católica. 
Desde el punto de vista formal, la obra tiene indudables cualidades. 
Es muy útil la relación de fechas de los acontecimientos más importantes 
al comienzo de cada capítulo. La relación bibliográfica, bastante amplia, 
está subdividida por temas que facilita la orientación. 
Llama la atención la ausencia de referencias concretas de las fuen-
tes a lo largo de la obra, aunque alguna vez se menciona el nombre de 
algún autor. Esto hace, indudablemente, que la lectura sea más fluida y 
permite seguir sin interrupciones el hilo argumental, pero mayor abun-
dancia de referencias concretas le daría un aire más sólido. 
Se trata, en conclusión, de una monografía valiosa que, sin embargo, 
es preciso ampliar con un estudio de las fuentes que utiliza el autor. 
ELIZABETH REINHARDT 
Francese TORT MITJANS, El obispo de Barcelona Josep Climent i Avinent 
(1706-1781). Contribución a la historia de la Teología Pastoral Tarraco-
nense en el siglo XVIII, Barcelona, Ed. Balmes («Biblioteca Histórica de 
la Biblioteca Balmes», s. II, v. XXIX), 1978, XXXII + 425 pp., 17 X 24. 
Aún antes de que los autores del volumen IV de la Historia de la 
Iglesia en España, publicada bajo la dirección del padre Ricardo García 
Villoslada, Madrid 1979 (BAC Maior 19), pudieran disponer de la pre-
sente monografía, consideraron a José Climent, obispo de Barcelona, como 
la figura clave del «Tiers Parti» español. Su nombre figura en 44 pági-
nas del referido volumen. «Y ciertamente José Climent, por su rigoris-
mo moral, la cálida defensa del episcopalismo y de los concilios nacionales, 
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su animosidad contra la Compañía, su correspondencia con los jansenistas 
franceses, su actitud frente a la iglesia cismática de Utrecht..., manifiesta 
una personalidad de acusados perfiles dentro de la Iglesia española de 
la segunda mitad del siglo XVIII» (IV, 620). 
Esto quiere decir que la presente obra del Dr. Tort no viene a des-
cubrir una descollante figura ignorada, sino a precisar su imagen y a com-
pletar la información, tras la consulta a numerosos archivos nacionales y 
extranjeros. 
Natural de Castellón de la Plana, su vida se desarrolló en Valencia y 
Barcelona. En la universidad de Valencia, donde cursó Filosofía y Teo-
logía, no sobresalió gran cosa. Conseguir el empleo de repetidor, que con-
servó seis años, le costó tres oposiciones. Después abandonó la docencia 
y se dedicó a la cura de almas antes de ser canónigo magistral de Valen-
cia. Como eclesiástico culto, formaba parte del círculo de ilustrados va-
lencianos. Sus amigos Mayans, Pérez Bayer y otros procuraban auparle, 
pero él se resistía. Hubiera preferido quedarse en su tierra y dejar la mitra 
de Barcelona para un catalán. Cuando al fin aceptó, era casi demasiado 
viejo (sesenta años). Sus fuerzas físicas no resistieron los choques emo-
cionales del ocaso de su pontificado. 
Siguiendo la costumbre de sus antecesores, se propuso celebrar un síno-
do diocesano, que iba a tener un carácter poco menos que revolucionario; 
pero, a pesar que tenía ultimados todos los preparativos, no llegó a con-
vocarlo por temor a la fiscalización del Estado. 
Desde sus primeros documentos pastorales, emergen las cuatro notas 
típicas de su personalidad: episcopalismo, antirregalismo, clericalismo y 
jansenismo. 
En su Exhortación pastoral del 26 de marzo de 1767, que antepuso 
a la traducción castellana de la obra Costumbres de los Israelitas y Cris-
tianos, de Fleury, denuncia la actual situación político-religiosa, que pone 
mil trabas al ministerio episcopal hasta el punto de reducirlo a ordenar 
confirmar y bendecir. La autoridad episcopal se encuentra diezmada por 
el regalismo y el ultramontanismo; habla de la falta que hacen los conci-
lios provinciales; se solidariza un tanto con la Iglesia cismática de Utrecht; 
se refiere al influjo del laxismo y probabilismo con sus secuelas, el lujo 
y la degradación de las costumbres. «Es sin duda una de las pastorales 
de mayor garra y denuncia que jamás haya sido escrita por un solo obis-
po» (p. 113). «El revuelo nacional e internacional de la pastoral no pudo 
ser mayor ni su venta más rápida» (p. 118). En poco más de un mes 
se despacharon los 1500 ejemplares. Pero fue mal acogida en Madrid y 
Roma. 
Climent lamenta los concordatos entre la Iglesia y el Estado, «hechos 
a espaldas del episcopado». Detesta el concordato de 1753 entonces vi-
gente. Su actitud es decididamente episcopaliana. Siempre sueña con el 
retorno a la Iglesia primitiva, en la que los obispos desempeñaban su mi-
nisterio con independencia de la Curia y del poder civil. No es que defien-
da el inmovilismo. El sabe muy bien, que la disciplina eclesiástica es por 
su naturaleza mudable, pero nunca a costa de sacrificar su espíritu. 
Preconiza la colegialidad episcopal, que se manifiesta en los concilios 
provinciales, congelados por Madrid y Roma. Piensa —con el error típico 
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del episcopalismo— que en virtud de su propia autoridad apostólica y de 
la colegialidad episcopal, puede disentir del obispo de Roma, al que con-
sidera casi un «primus inter pares», aun cuando admita el primado de 
autoridad y jurisdicción. A su juicio, el papa está sujeto al concilio y no 
es personalmente infalible. La infalibilidad, en consecuencia, pertenecería 
en exclusiva al concilio universal. No obstante, califica al papa de «orácu-
lo de la Cristiandad», «vicario de Cristo», «suprema cabeza de la Iglesia» 
y «cabeza de la Iglesia universal». 
Aunque no le gusta que se tenga que recurrir a Roma por asuntos de 
poca monta, que deberían estar en manos de los obispos, en la práctica 
se atiene a la vigente disciplina canónica. Así acude a las Congregaciones 
romanas para obtener dispensas de todo tipo en favor de sus diocesanos, 
observa escrupulosamente las decisiones de la Congregación de Ritos y 
sigue en la Rota sus pleitos con el cabildo catedral de Barcelona. Sin em-
bargo, clama por la convocación de un concilio general libre, que instaure 
la antigua disciplina y devuelva a los obispos la autoridad que tuvieron 
en la Iglesia primitiva. 
Su antirregalismo es compatible con frecuentes instancias al rey y a 
sus ministros, sin desdeñar el halago, en busca de apoyo o de aproba-
ción para sus iniciativas o necesidades del momento. 
Su llamado clericalismo le lleva a soñar con una infeudación del Trono 
al Altar, precisamente cuando el regalismo borbónico estaba escalando 
una de las cotas más altas de su historia. Considera intolerable que el Es-
tado intervenga en el nombramiento de los obispos; que el rey provea la 
mayoría de los cargos curados en los meses reservados; que la cámara se 
arrogue autoridad arbitral en las diferencias entre el obispo y su clero pa-
rroquial o el cabildo catedral, y que el gobierno fiscalice los sínodos. En 
una palabra, es radicalmente contrario a que los obispos tengan las manos 
atadas por Madrid o Roma. 
Su jansenismo a la española le hacía mirar a la Iglesia de los tiempos 
de San Paciano más que a la de su tiempo. Predicó la Teología del camino 
estrecho de la salvación y una moral austera, combatió el laxismo y el 
probabilismo y, sobre todo, a la Compañía de Jesús, responsable, según 
él, de la decadencia moral de la Iglesia. Tomista crítico, le disgustaba la 
Teología construida a espaldas de la Escritura y de los Padres, demasiado 
racional y especulativa, que enseñaba a discutir más que a vivir bien. En 
contacto permanente con los jansenistas franceses, especialmente con el 
canónico Clément, que llegó a ser apóstol de la Constitución civil del clero 
y obispo constitucional, estaba pendiente de las últimas publicaciones jan-
senistas del vecino país. 
Su interés por la ciencia, la renovación pedagógica, la educación del 
pueblo, la historia eclesiástica y las fuentes bíblicas hacen de él un pro-
totipo del eclesiástico ilustrado. Pese a la presión de Madrid en favor de 
la lengua castellana, mantuvo y acrecentó el uso del catalán, al que quiso 
que se dotara de un diccionario. 
Visitó pastoralmente toda la diócesis, dejando mandatos de escasa 
originalidad. En el campo pastoral fue menos innovador de lo que cabría 
esperar de él. No efectuó la visita ad limina. Pidió cuentas al papa por 
su actitud frente a la Iglesia cismática de Utrecht y escribió públicamente 
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en favor de la misma, pero se negó a comprometerse más por ese peligroso 
camino. 
Sólo celebraba misa los días de precepto o en las fiestas de los santos 
patronos o hijos de Barcelona o de Valencia. En cambio rezaba el rosario 
todos los días con su familia. 
Su popularidad se puso de manifiesto cuando en 1773 logró calmar 
el motín de las quintas. El gobierno, manipulado por Campomanes, con-
siderándolo demasiado peligroso, le obligó a dimitir o a aceptar la iglesia 
de Málaga. El rechazó la mitra malagueña. Su forzada renuncia produjo 
una gran conmoción popular, que estuvo a punto de degenerar en un se-
gundo motín. Su oración fúnebre corrió a cargo del famoso Félix Amat. 
Su influjo en Barcelona duró varias décadas. La llamada «escuela climen-
tina» dio figuras claves en el futuro renacimiento cultural y eclesial de 
Cataluña. ¿Fue un pensador original? Esta cuestión no la vemos planteada. 
Estas son algunas de las muchas ideas expuestas en el presente libro. 
Su autor ha realizado un extraordinario esfuerzo de investigación, pero 
en su presentación al público no ha estado del todo afortunado. Comen-
zando por el subtítulo, no vemos lo que hay de tarraconense en la pasto-
ral de Climent, ni comprendemos por qué la tercera parte de la obra se 
dedica a las ideas, siendo así que las ideas aparecen igualmente en las otras 
partes. Las notas son a veces tan largas y más que el texto. Se observan 
frecuentes repeticiones, erratas e incorrecciones gramaticales y redaccio-
nales. Otros libros carecen de índices: éste tiene demasiados, con lo que, 
en lugar de facilitar su consulta, la entorpece. Estas pequeneces no restan 
mérito al presente libro, uno de los más esclarecedores de la vida de la 
Iglesia en España en el siglo XVIII. 
JOSÉ GOÑI GAZTAMBIDE 
Owen CHADWICK, Catholicism and History. The opening of the Vatican 
Archives. The Herbert Hensley Henson Lectures in the University of 
Oxford, 1976, Cambridge, Cambridge University Press, 1978, 174 pp., 
14 X 22. 
Quizá parezca demasiado genérico el título Catholicism and History. 
En realidad el tema desarrollado en el presente libro es más concreto: La 
actitud de la Santa Sede en el siglo XIX ante los deseos de los historia-
dores de consultar el Archivo Secreto Pontificio, que culmina en la aper-
tura del mismo. El subtítulo cuadra mejor con el contenido. 
En un primer capítulo introductorio, comienza exponiendo brevemente 
los orígenes del Archivo Vaticano y de la Biblioteca Vaticana, su desarro-
llo y sus relaciones mutuas. De común acuerdo —dice—, los gobiernos 
697 
R E C E N S I O N E S SCRIPTA THEOLOGICA 14(1982/2) 
restringen el acceso a sus papeles. Al menos por un cierto tiempo, la 
razón de Estado exige que los historiadores no puedan consultarlos. En 
el pasado esta norma se observó con rigor tanto por las monarquías euro-
peas como por la Santa Sede. El Vaticano poseía un famoso archivo, que 
interesaba a la historia de Europa durante más de mil años, pero perma-
necía inaccesible. Sólo algunos privilegiados miembros de la Curia lo con-
sultaban ordinariamente por razón de su oficio y sólo rara vez fue utili-
zado con fines históricos. Oderico Raynaldi se sirvió del Archivo Vaticano 
para continuar los Anales de Baronio y Pallavicini para escribir la Historia 
del concilio de Trento. Por otra parte, carecía de índices y catálogos. Be-
nedicto XIV encargó a Giuseppe Garampi que remediase esta laguna. 
La tarea era tan amplia e imposible —dijo Garampi al Papa— que no era 
extraño si los archiveros se abstenían de emprender una obra que nunca 
podrían terminar. «Para hacer un catálogo se necesita un centenar de hom-
bres que trabajen duro». Garampi se propuso componer una historia 
completa de todos los obispados con el título de Orbis Christianus, que 
debía constar de 22 volúmenes. Naturalmente no pudo terminarla. Pero 
las fichas que él y sus colaboradores dejaron, recogidas y pegadas en 124 
volúmenes, constituyen todavía el índice más vasto para la consulta del 
Archivo Vaticano. 
La empresa de catalogar los documentos del Archivo Vaticano se vol-
vió más difícil con el traslado de los archivos de la Santa Sede a París. Con 
esto entramos en el segundo de los siete capítulos del presente libro. Na-
poleón se imaginó que su imperio iba a durar para siempre. Como una 
parte de su sueño, quiso organizar la historia y el arte de Europa, colec-
cionando las pinturas más bellas en el Louvre, los manuscritos más pre-
ciosos en la Biblioteca Nacional y los archivos de las capitales europeas 
en un archivo central que debía erigirse en Reims o en París. Creyendo 
realizable su sueño, cursó órdenes a sus gobernadores. El 18 de diciem-
bre de 1809 el jefe francés en Roma recibió orden de enviar a Francia 
todos los archivos del Papa, que se hallaba prisionero de Napoleón. En 
el transcurso de un año (febrero de 1810 a febrero de 1811, más un con-
voy en 1813) fueron llegando a París 3.239 carros, llenos de documentos. 
Se calcula que el número de registros o de paquetes se elevaba a 102.335. 
En el camino sufrieron algunas pérdidas, muchas menos que en París y 
en el viaje de vuelta. En octubre de 1814, tras la derrota de Napoleón, 
los documentos comenzaron el viaje de regreso. En el trasiego se perdió 
casi una tercera parte de los archivos romanos. En París fueron robados 
documentos importantes, como el proceso de la supresión de los tem-
plarios, las cartas de Bossuet, el volumen que contenía el breve de reduc-
ción de Talleyrand al estado laical y el proceso de Galileo. Además se 
vendieron muchos documentos del Santo Oficio, previamente inutilizados, 
con el objeto de obtener fondos para los gastos de transporte del Archivo 
Vaticano de París a Roma. Algunos registros fueron a parar a la Biblio-
teca Nacional de París y otros a la biblioteca del Trinity College, de Du-
blin. Los documentos que volvieron a Roma, no recuperaron su antiguo 
orden hasta el año 1883 ó 1890. 
La mudanza de los archivos a París y su retorno atrajo la atención del 
mundo sabio sobre la importancia histórica del Archivo Secreto Ponti-
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ficio. Hacia 1820 la Europa sabia era más consciente del tesoro de do-
cumentos históricos guardados en Roma. Los historiadores comenzaron a 
agolparse a las puertas de todo archivo importante, de Simancas a San 
Petersburgo. Berlín fue la primera en organizar un servicio que satisfizo 
a los investigadores. Otras capitales se movieron más lentamente. Si Roma 
se mostró reservada, no fue una excepción. Pero los historiadores creían 
que con la documentación vaticana se podría iluminar mucho más la 
historia de cada nación. 
El primero en conseguir permiso para obtener copias de los docu-
mentos pontificios fue el protestante prusiano G. H. Pertz, el fundador 
de la conocida colección Monumento- Germaniae Histórica (noviembre de 
1822). Nuestro autor considera esta fecha de importancia capital en la 
historia del descubrimiento de la verdad histórica. «Otras naciones siguie-
ron el ejemplo de Prusia. La Curia Romana descubrió ventajas en lo que 
estaba sucediendo. Desde la Contrarreforma la ciudad de Roma no había 
sido ya una clave de la política de Europa. En compensación los papas 
del siglo XVIII hicieron de la ciudad el centro del arte europeo y de 
la arqueología. Ahora la Curia comprendió que era también un centro de 
la ciencia europea en una época en que la ciencia llegó a ser poderosa» 
(p. 23). El autor expone las vicisitudes del proceso de Galileo, que pasó 
parcialmente de París a Viena y que no fue entregado al Archivo Vaticano 
hasta el año 1850. En este mismo año lo publicó Mariano Marini, pre-
fecto del Archivo Secreto Pontificio, pero su edición no satisfizo a nadie, 
como tampoco otras ediciones suyas. Se sospechaba que eran incompletas 
y esto no por omisión inadvertida. Durante cerca de medio siglo, Mons. 
Marino Marini cuidó del Archivo Vaticano. Su importante servicio consis-
tió en la recuperación de los documentos en París a la caída de Napoleón. 
Luego, a pesar de disponer de una plantilla irrisoria, suministró copias de 
documentos relativos a varios países. 
Si en este segundo capítulo El proceso de Galileo: Marino Marini, 
no se habla mucho de Galileo, en el tercero El proceso de Galileo: 
Theiner, se habla todavía menos. El objeto central de este capítulo y del 
siguiente Las actas del concilio de Trento es la extraña personalidad de 
Agustín Theiner. Nacido en Breslau, era el primer prefecto no italiano 
del Archivo Vaticano. Cuando en 1855 tomó posesión tenía una repu-
tación europea, debido a su libro La historia de mi conversión (1833) y 
a sus publicaciones científicas. En un principio se opuso a que se permi-
tiese consultar el proceso original de Galileo. Luego se mostró más abierto 
con el fin de que se desvaneciera la campaña orquestada contra la Santa 
Sede sobre el caso de Galileo. 
Marini dio a conocer a Europa la importancia del Archivo Vaticano 
sin satisfacer el hambre de los historiadores. Theiner la satisfizo parcial-
mente y con eso los dejó más hambrientos (p. 69). En 1870 Theiner cayó 
en desgracia por faltar al juramento prestado en la toma de posesión. Se 
empeñó en publicar las actas del Concilio de Trento sin permiso del 
Papa y, según se dijo, facilitó documentos a la minoría del Concilio Vati-
cano I, opuesta a la definición de la infalibilidad pontificia. 
Con el capítulo V, La apertura de los archivos, tocamos el punto cul-
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minante del libro. Nuestro autor habla extensamente del Liber diurnus, 
de Acton, de Stevenson, de los archiveros de aquel tiempo, de la elevación 
al trono pontificio de León XIII, quien hizo cardenal al historiador José 
Hergenróther y luego lo puso al frente del Archivo Vaticano. Pero nos 
dice poco de las causas y de las personas que movieron a León XIII al 
cambio radical de política. Piensa él que el memorial de Pastor influyó 
menos de lo que se imaginó su autor. Los investigadores alemanes —según 
Lajos Pasztor—, reunidos en torno al Monumento Germaniae Histórica, 
fueron los que más interés, y también más impaciencia mostraron, de 
poder utilizar la documentación vaticana. Todos los expertos repetían el 
dicho de Pertz: «Quiera el cielo que todos se persuadan de que la mejor 
defensa del papado es el desvelamiento de su ser». Otro protestante G. F. 
Bohmer repetía con frecuencia que ningún Estado podía con tanta segu-
ridad presentar a todo el mundo su historia como la Santa Sede. Además 
apelaba a su pasada liberalidad en el comunicar los documentos del archi-
vo, especialmente en los siglos XVI y XVII, en los cuales, según Bohmer, 
«ninguna otra corte publicó con más abundancia y menos reserva sus ar-
chivos». 
León XIII tuvo que vencer la resistencia de muchos espíritus timo-
ratos que temían que escritores mal intencionados aprovechasen las faci-
lidades que se les iban a dar para atacar a la Iglesia. Aludiendo a ellos el 
pontífice decía sonriendo: «Son cabezas ligeras. La Iglesia no ha de temer 
nada de la verdad». Esta es la idea central de la carta Saepenumero con-
siderantes (1883), dirigida por León XIII a los cardenales Pitra, De Lucca 
y Hergenróther, en la que expone la necesidad de impulsar los estudios 
históricos, para que se viesen los insignes beneficios que Italia y la cultura 
debieron siempre al pontificado romano. 
Un historiador protestante y otro católico vinieron pronto a darle la 
razón. Teodoro Sickel estaba trabajando sobre el documento conocido 
como Privilegium Ottonis, en el cual el emperador Otón el Grande hacía 
grandes concesiones territoriales a la Santa Sede (año 962). Este docu-
mento era combatido a menudo como una falsificación papal. Sickel, auto-
rizado desde 1881 a trabajar en el Archivo Vaticano y a ver el documento 
original, se convenció de que era auténtico y publicó esta conclusión a 
todo el mundo (1883). Así un protestante demolía la propaganda antica-
tólica, gracias a que había tenido la posibilidad de consultar el Privilegium 
Ottonis y otros documentos contemporáneos (p. 92). 
Tres años después Ludovico Pastor publicó el primer volumen de su 
monumental Historia de los papas. En él presentaba al papado como el 
centro del Renacimiento italiano. Cuando León XIII lo leyó, vio confir-
madas sus intuiciones y felicitó a su autor. La Historia de los papas, de 
Pastor, era la réplica católica a la Historia de los papas, de Leopoldo 
Ranke. El maestro de Pastor, Juan Janssen, decía de Ranke que a pocos 
papas hacía grandes y que a los grandes papas los hacía pequeños. La 
crítica protestante acogió los dos primeros volúmenes de la obra de Pastor 
con desprecio. No consideraban a su autor como un auténtico historiador, 
sino como un apologista. La cosa cambió repentinamente con la aparición 
en 1895 del volumen III sobre Alejandro VI. 
En este capítulo VI, que se intitula El papa Borgia, el autor aporta 
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interesantes noticias sobre la personalidad de Pastor y la naturaleza de 
sus Diarios. Después se ocupa del padre Denifle y de otros archiveros 
posteriores hasta Angelo Mercati. 
El libro termina con un breve epílogo, las notas, una selecta biblio-
grafía y un índice. El autor ha reunido un material inmenso y ha tenido 
la habilidad de condensarlo en pocas páginas, que se leen con vivo interés. 
Se echa de menos un estudio a fondo sobre lo que representó para la 
ciencia histórica la apertura del Archivo Vaticano. En el übro se encuen-
tran algunas indicaciones, pero saben a poco. El tema merecía más. Par-
ticularmente interesantes resultan las biografías de personajes, como Ma-
rini, Theiner, Pastor, Denifle, Balan, Wenzel y otros. 
JOSÉ GOÑI GAZTAMBIDE 
Alberto PACHO POLVORINOS, Del Antiguo Régimen a la España moder-
na. Manuel Traggia (de Santo Tomás), OCD, protagonista e intérprete 
del tránsito, Burgos, ed. Aldecoa («Publicaciones de la Facultad de Teolo-
gía del Norte de España, sede de Burgos», n. 43), 1979, 617 pp., 18 X 25. 
El presente volumen traza la vida y pensamiento de un protagonista 
particular de la transición del Antiguo Régimen a la sociedad moderna 
del XIX en España: el P. Manuel de Santo Tomás, conocido también por 
P. Traggia según su apellido. Esta precisión es importante porque el título 
de la obra puede inducir a error. No tenemos entre manos un estudio de 
la transición como tal, sino de un hombre que participó en la transición. 
Por eso —permítasenos esta temprana observación—, sería más adecuado 
que el título del libro fuera el que aparece como subtítulo, y viceversa. 
De esta forma quedaría acotado el terreno a un ámbito más concreto, 
que es el que verdaderamente la obra estudia. El libro de Pacho quiere 
responder a la pregunta por la vida y obras del P. Traggia y, sólo en 
cuanto es imprescindible, introducirse en el difícil período histórico de la 
transición. 
Lo anteriormente afirmado no es obstáculo para decir que si interesa 
la figura de Traggia es por el momento en el que vivió, y por el modo 
como intervino en los acontecimientos de su época. Fue el siglo XIX 
un tiempo de enorme efervescencia social, cultural y religiosa, en el que 
aparecieron nuevos problemas que no tuvieron respuestas; en el que no 
era infrecuente la confusión de principios y de tareas y en el que, final-
mente, la sociedad prosiguió un camino hacia su progresiva seculariza-
ción. En este conjunto de fuerzas el carmelita se propuso el papel de 
apologeta. El P. Manuel de Santo Tomás era un celoso defensor de los 
derechos de la fe, que vertebró su vida y sus escritos sobre un interés apo-
logético. No fue un hombre «político», que participara directamente en 
la coyuntura del momento: si bien se pronunció sobre aspectos concretos 
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—por ejemplo, la monarquía de Fernando VII— es porque los entendía 
ineluctablemente ligados a la defensa de la Fe católica. 
Para este propósito las armas de Traggia eran las usuales del tiempo: 
escritos polémicos llenos de fogosidad, publicaciones periódicas, breves 
obras catequéticas. Por eso el período de publicista es el más interesante 
de la vida de este singular fraile. Pero antes de llegar a su más clara 
actividad pública, el Autor explica otros factores influyentes en el religioso 
carmelita. Esos factores son los que Pacho resume al final de su obra, 
como «el hombre, el religioso» y finalmente «el escritor» los cuales, en 
el esquema de este amplio libro, quedan distribuidos en tres partes: vida, 
escritos y pensamiento del P. Traggia. 
Fijémonos brevemente en el tercer aspecto, el del pensamiento de 
Traggia. Para entenderlo es preciso no perder la perspectiva ya indicada: 
aquella según la cual al carmelita hay que considerarlo desde el horizonte 
de la apologética. «El espíritu de Cristo me enseña a perdonar y ser cor-
dero contra el que me infama, pero a rugir como león terrible y gritar 
contra el que ofende la religión y la moral, orden social y eclesiástico» 
(p. 574). Con esas y otras frases análogas, escritas con el estilo propio de 
la época, Traggia expresa un principio fundamental: la sociedad tiene por 
autor al mismo Dios, que creó al hombre y lo creó sociable. Por eso toda 
ordenación civil que prescinda de este fundamento y pretenda apoyarse 
en una base humana excluyen te de otra dimensión, no es legítima en ple-
nitud ni ofrece las garantías de la que tiene aquel fundamento inmutable. 
La lástima es que con ese principio general, de indiscutible valor doctrinal, 
se mezclan otras afirmaciones de Traggia sobre cuestiones de desigual va-
lor —como por ejemplo la encarnación de la autoridad en la forma monár-
quica, críticas a la política del momento, soluciones determinadas, etc.— 
que pueden introducir cierta confusión. Hubiera sido de desear que Pacho 
en su exposición, hubiera distinguido mejor los diversos planos a fin de 
no tratar del mismo modo aspectos o ideas atados a un momento histórico, 
y otros que superan el tiempo. Máxime si se tiene presente que el his-
toriado no es un personaje cualquiera, sino un religioso que quiso hacer 
de su obra un servicio a la religión y a la Iglesia. 
Por encima de estos reparos, la obra, bien documentada, tiene un 
valor innegable. Si hay algunas lagunas —sus primeros años, su vida de 
religioso mientras no ocupó cargos en la orden, etc.—, se debe a que no 
se cuenta aún con la documentación, y así lo avisa oportunamente Pacho. 
Por lo demás se descubre un paciente y arduo trabajo de búsqueda, de 
relación, que hacen que el resultado sea verdaderamente serio. Su lectura 
será sin duda provechosa para el conocimiento, no sólo de Traggia, sino 
también, en algunos aspectos, de la historia de las ideas en la España 
de comienzos del XIX. 
En algunas partes, como es natural, podrían introducirse mejoras. Por 
ejemplo en la exposición de las obras de Traggia. Ahí se echa en falta 
una mayor labor de selección que, de haber estado presente, hubiera aho-
rrado el excesivo espacio dedicado a obras de menor cuantía. Pongo dos 
ejemplos. A una obra de contenido menor, como la titulada Verdadero ca-
rácter de Mahoma y su religión, se le dedican quince páginas (p. 198-213), 
mientras que a un escrito, breve pero de singular importancia —puesto 
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de relieve recientemente por Suárez Verdeguer en la VI Semana de His-
toria Eclesiástica Contemporánea—, como las Reflexiones sobre la reforma 
eclesiástica, elevado a Fernando VII, tan sólo ocupa cinco escasas páginas 
(263-268). El adecuar mejor el espacio al valor objetivo de los escritos 
traería como consecuencia una reducción de la extensión del libro que, 
en la redacción actual, puede resultar demasiado amplio. 
CÉSAR IZQUIERDO 
Card. José SIRI, Getsemani, Reflexiones sobre el Movimiento Teológico 
Contemporáneo, Hermandad de la Santísima Virgen María, Cete (Col. «Pen-
samiento Católico del Cete», n. 4), 1981, 384 pp., 15 X 21. 
Esta obra reciente del Cardenal Siri aparece casi treinta años después 
de la última edición de su clásico tratado sobre La Revelación, que fue, 
especialmente en Italia, un texto básico de Teología fundamental; y vuel-
ve a tratar el tema con la misma fuerza expresiva de entonces, con la mis-
ma claridad conceptual, con el mismo rigor científico, pero con una pers-
pectiva histórico-crítica muy diferente. El Cardenal Siri, que cumplió el 
pasado mayo setenta y seis años, habla en Getsemani del tema que ha 
llevado siempre en el corazón y del que es maestro —la revelación y la 
fe— con la riqueza de ideas de una reflexión nunca arrinconada y con la 
visión de los problemas vitales que la doctrina siempre implica, y la ex-
periencia pastoral hace palpar. El libro ha sido traducido al francés, inglés, 
alemán y al castellano. Esta última versión, pulcramente impresa por el 
Cete, es la que nos sirve de referencia. 
Como pastor y a la vez como teólogo, el Cardenal Siri se dirige a los 
representantes más destacados de lo que en los años cincuenta se llamaba 
nouvelle théologie y que ahora algunos estudiosos, entre ellos Fabro, lla-
man «teología progresista». Siri se dirige a ellos para invitarles —como 
escribe Raimondo Spiazzi en una elogiosa recensión en L'Osservatore Ro-
mano (13-IX-80)— «a un Getsemani de reflexión y de purificación: inten-
to que el autor persigue en calidad de estudioso eminente, pero sin salir 
de su condición de maestro de la fe que, como obispo, debe también rea-
lizar una tarea de juicio fundado sobre un mandato divino». Y aquí está 
el punto clave: este «juicio» formulado por un maestro de la fe sobre 
parte de la teología contemporánea, ¿qué criterios adopta? Y ¿qué crite-
rios quiere recordar a los que se dedican al trabajo teológico? 
A nuestro parecer, el interés de la obra de Siri es precisamente éste: 
la pars construens, que consiste en una autorizada llamada a los verdade-
ros criterios de la fe y de la teología, más que la pars destruens de crítica 
de las desviaciones doctrinales producidas por haber olvidado tales cri-
terios. 
Ciertamente, todos obtendrán provecho de la lectura de las páginas 
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—escritas con el inconfundible estilo del autor, descarnado y sin ambages, 
lleno de pasión por la verdad pero sin retórica, sin énfasis— en las que 
se analizan las conclusiones de Karl Rahner (pp. 34-40), Juan Alfaro (pp. 
41-45), Henri de Lubac (pp. 57-71), nuevamente de Karl Rahner (pp. 
72-92, 134-140, 176-182, 278-289, 352-366), de Pierre Teilhard de Char-
din (pp. 207-209), Hans Küng (pp. 290-294), Rudolf Schnackenburg (pp. 
307-313) y de otros exégetas menores. El análisis teológico incluye, como 
la materia requiere, frecuentes referencias a las premisas filosóficas de los 
autores, y de hecho se habla primero de Descartes, Kant y Hegel, más 
tarde de Vico y Dilthey, después de Schleiermacher y otros filósofos pro-
testantes, haciéndose incluso una referencia a la filosofía de Jacques Ma-
ritain en lo que concierne a los católicos (según el autorizado parecer de 
George Cottier, que ha comentado la obra de Siri en «Nova et vetera», 
las críticas a Maritain no son acertadas, pues atribuyen a Maritain los erro-
res de Teilhard de Chardin). 
Pero, repetimos, el interés principal del argumento que el Cardenal 
Siri desarrolla en Getsemaní es la lúcida, coherente y rigurosa puntuali-
zación del verdadero método teológico. Methodos en griego significa «ca-
mino a través del cual se llega a la meta»: el método teológico es preci-
samente la vía recta que parte de la Revelación —tal como la Iglesia la 
custodia, interpreta y enseña— para llegar, por mediación de la reflexión 
racional, a una comprensión más rica del misterio y, por tanto, a su for-
mulación capaz de nutrir la inteligencia de los creyentes y de encaminar 
hacia la fe a todos los hombres de buena voluntad. Cuando el punto de 
partida —la Revelación— no está exactamente determinado o no se le 
ha entendido correctamente, entonces el camino está equivocado a radice; 
pero también cuando se parte del punto exacto es necesario después proce-
der en la justa dirección, coherentemente. Getsemaní intenta recalcar es-
tas ideas con un lenguaje propio del hombre de fe (y del maestro de la 
fe), y al mismo tiempo del estudioso consciente del servicio precioso que 
una recta reflexión teológica ha ofrecido y puede continuar ofreciendo 
a la fe genuina, a la piedad sincera, a la catequesis, a la evangelización. 
Existe, antes que nada, el problema del punto de partida en teología. 
El Cardenal Siri, con el apoyo de la tradición teológica que se remonta a 
Santo Tomás y a su célebre tesis de los «artículos de la fe» como objeto 
propio de la sacra doctrina, afirma con decisión que el punto de partida 
en teología es el Credo de la Iglesia. En otros términos, los teólogos tra-
bajan en el seno de la Iglesia —comunidad de creyentes— y son cre-
yentes exactamente del mismo modo y con el mismo fin que todos los 
demás fieles, con los cuales condividen la una fides que salva; en el interior 
de la Iglesia, su tarea es profundizar científicamente en el contenido racio-
nal de la fe que todos tienen en la Iglesia y que el Magisterio custodia, 
interpreta y enseña con autoridad divina infalible. 
El Credo de la Iglesia depende por entero, a su vez, de la Revelación 
divina, manifestada en la Sagrada Escritura y la Tradición, en unidad 
indivisible, como ha enseñado vigorosamente la Dei Verbum. Así, la exé-
gesis de la Sagrada Escritura, la investigación histórica sobre la Tradición 
y la profundización especulativa se dirigen totalmente a esclarecer el sen-
tido genuino de los «artículos» del Credo: no para negarlos o reducirlos, 
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no para vaciarlos o alterarlos, no para ponerlos entre paréntesis o some-
terlos a una duda metódica, sino simplemente para creerlos más y mejor, 
para penetrar más a fondo en la inagotable riqueza de la verdad divina, 
para hacerlos alimento de la propia vida espiritual y del apostolado. 
El punto de partida, el punto justo, es pues el Credo, la fe de la 
Iglesia, de toda la Iglesia fiel al Magisterio. 
«Sin embargo, a menudo, se considera esta respuesta sencilla y de 
verdad profunda, como inadecuada para una exacta comprensión de la 
Revelación y del misterio de la Salvación. Aun en el seno de la Iglesia, 
el referirse al Credo como a un criterio fundamental de verdad, se con-
sidera ahora como algo ingenuo y extraño a los caminos del conocimiento 
objetivo del hombre» (p. 31). A pesar de todo, ésta es la verdad católica, 
como resulta también de las enseñanzas más recientes del Magisterio so-
lemne (DV 24 y 10). La teología estudia la Revelación en sus fuentes —la 
Escritura y la Tradición— según la interpretación auténtica del Magisterio, 
es decir, según los «artículos de la fe», el Credo. Esta interpretación autén-
tica es el criterio para reconocer las fuentes, para que lleguemos a ellas, 
para que alcancemos la verdad, para asimilarla y expresarla en coherencia 
perfecta con la fe de la Iglesia. 
En la doctrina del Vaticano II, esta sencilla (pero no fácil de aceptar 
y de vivir) lógica de la fe, se expresa en un célebre texto: «Está claro, 
pues, que la Sagrada Tradición, la Sagrada Escritura y el Magisterio de la 
Iglesia, por la sapientísima disposición de Dios, están de tal modo conexas 
y unidas entre sí que no pueden subsistir independientemente; y todas jun-
tas, según el propio modo, bajo la acción del Espíritu Santo, contribuyen 
eficazmente a la salvación de las almas» (DV 10). Al Cardenal Siri le 
apremia salvaguardar este criterio fundamental de unidad en el trabajo 
teológico, subrayando lo que hoy algunos niegan u olvidan, o sea, el valor 
de la Tradición. Rahner ha escrito que la Tradición es un «testimonio de 
la conciencia de fe de la Iglesia» [Sacra Scrittura e teología, p. 169); Siri 
afirma que esto es poco, y no es lo esencial desde el punto de vista teo-
lógico: «La Tradición, hemos dicho, transmite, mediante palabra y vida, 
la verdad de Cristo recibida por su vida, por su boca, por el Espíritu 
Santo; por la boca de los Apóstoles, por la vida de los Apóstoles, por la 
oración y los hechos de los Apóstoles; por la boca, la oración y los he-
chos de los sucesores auténticos de los Apóstoles; o sea por todo aquello 
que es asistido e iluminado por el Espíritu Santo en el conjunto de la 
vida de la Iglesia» (p. 39). 
Por consiguiente «no se puede hablar de una tradición que, según una 
probabilidad más o menos importante, sería testimonio de la 'conciencia' 
de fe de la Iglesia, porque la Tradición es una norma auténtica para la 
vida doctrinal y para el culto de la Iglesia entera; y en este sentido, tam-
bién es una norma auténtica para explicar la Escritura» (p. 39-40). 
El criterio de la verdad teológica es pues el reconocimiento del ver-
dadero punto de partida; reconocimiento que después determina también 
el recto modo de proceder en la interpretación del dato revelado, atenién-
dose a los principios de interpretación auténtica que vienen del Magisterio 
en la línea de la tradición viva: «Si la Tradición oral y vivida, que llega 
incluso hasta la redacción del Nuevo Testamento, no hubiera podido trans-
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mitir más con la misma garantía lo que había transmitido hasta aquel mo-
mento, ¿a través de qué medio hubiera recogido en el futuro el misterio 
que la Escritura significaba? ¿Cómo se constituye una norma 'normans' pa-
ra poder juzgar entre las interpretaciones diferentes y contradictorias de la 
Escritura, que se encuentran en el mundo cristiano? ¿Dónde estaría la 
Iglesia? ¿qué sería del depósito de la fe, si una verdad fundamental reve-
lada y transmitida, desde el origen, mediante la vida y la palabra de la 
Iglesia, no mantuviese vivo entre todas las interpretaciones contradictorias 
y entre las controversias humanas, este contenido de la Revelación ence-
rrado en la Sagrada Escritura?» (p. 44). 
Nos parece que subrayar —como hace Siri— el papel de la Tradi-
ción en la actividad interpretativa es no sólo oportuno sino necesario; y 
Siri insiste en este criterio con sobriedad, pero claramente. El trabajo 
teológico sólo puede proceder rectamente en esta perspectiva, y sólo bajo 
este punto de vista contribuye a la transmisión de la Revelación salvífica 
y es verdadero apostolado, verdadero servicio eclesial (cfr. p. 44). 
En esta obra, sin embargo, queda sin profundizar el problema de la 
relación entre fe y filosofía: establecido —como escribía Pablo VI (Insegna-
menti, VI, p. 957) y como siempre ha enseñado la Iglesia— que el dato 
revelado no se subordina «a los criterios de las ciencias profanas», y 
por tanto tampoco a los criterios de la filosofía, se trata de ver entre qué 
límites la filosofía se ha de entender como ciencia profana opinable, y 
cuándo es, en cambio, expresión de la recta ratio. Porque en esta segunda 
acepción la filosofía sirve a la interpretación del dato revelado: así lo ha 
enseñado siempre la Iglesia, aprobando (también con el Vaticano II) el 
método teológico de Santo Tomás de Aquino, que utiliza la metafísica para 
la profundización especulativa del dogma. Pero la filosofía entendida como 
recta ratio, no es tanto el desarrollo teórico de hipótesis científicas, pro-
pias de los especialistas y ligadas a un lenguaje técnico, sino más bien 
el común denominador de la certeza inmediata de la inteligencia humana 
en el interior de cada tiempo y cultura, certeza expresada con un len-
guaje no técnico ni de especialista. Es el problema de la relación entre fe 
y sentido común al nivel de las fórmulas dogmáticas, es decir, del Credo 
que la Iglesia propone a todos, incluso a los que no utilizan la filosofía 
ni como ciencia profana ni como ciencia auxiliar de la sagrada teología. 
El Cardenal Siri es consciente de este problema; tan es así que alude al 
«vértigo de la búsqueda perpetua» que hoy lleva a muchos a relativizar 
hasta tal punto el lenguaje, que se quita todo sentido a los «puntos de 
referencia inmutables, como lo son las palabras, los vocablos y las fór-
mulas consagradas por la Revelación, en la profunda vida de la Iglesia» 
(p. 31). Pero esperamos del autor un ahondamiento teológico en este as-
pecto, esencial para evitar que muchos caigan en la tentación de consi-
derar «ingenua» o «acrítica» (es decir, no científica) la comprensión co-
mún e inmediata de las fórmulas dogmáticas: comprensión que —como 
hemos visto—• vincula a todos, incluidos los teólogos, y a todos del mis-
mo modo, eodem sensu eademque sententia. 
ANTONIO LIVI 
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Marc Míe H EL, Votes nouvelles pour la théologie, Paris, Ed. du Cerf, 
1980, 114 pp., 11 X 18. 
Los nuevos caminos para la Teología de los que habla el título de 
este libro de Marc Michel, profesor en la Universidad de Estrasburgo, 
son, en realidad, caminos ya algo antiguos, puesto que se reducen a colo-
car la Teología bajo el signo de la hermenéutica y, más específicamente, 
de una hermenéutica de orientación historicista. El interés de la obra no 
está, pues, en su novedad, sino en su valor de signo. 
Comienza Michel definiendo a la Teología como «un fait d'écriture», 
como un hecho de escritura, entendiendo por escritura no la mera acción 
de escribir, sino su trasfondo: el esfuerzo intelectual en virtud del cual, 
quien posee o ha recibido un mensaje, se prepara a trasmitirlo con pala-
bras en parte recibidas y en parte nuevas (p. 4). Una tal afirmación es 
sin duda banal y así lo advierte el propio Michel, pero —añade— llena 
de consecuencias, si la valoramos a la luz de las aportaciones de la lin-
güística moderna. Porque esos estudios lingüísticos han puesto de relieve, 
de una parte, que la escritura es un proceso de selección y ordenación y 
articulación de materiales, y, de otra, que todo escritor está condicionado 
por lo que le antecede y, en primer lugar, por la lengua en la que escribe, 
que le impone sus características y sus formas de expresión. 
No son sin embargo esas consideraciones, provenientes de la lingüís-
tica estructural, las decisivas en el planteamiento de Michel, sino más bien 
otras, que en parte prolongan las anteriores. La Teología, afirma, presu-
pone la predicación eclesial; parte de textos ya dados, que aspira a com-
prender y a explicar. En ese sentido, no es tanto un hecho de escritura, 
cuanto más bien de «re-escritura». Y esta realidad nos sitúa inmediata-
mente ante el problema de la lectura, es decir del choque entre el texto 
escrito y el mundo mental de quien lo lee. No existe, en efecto, ni puede 
existir, afirma Michel, una lectura ingenua: toda lectura es realizada des-
de un modo de pensar, desde unas preocupaciones, desde unos afanes: 
«Leer no es devolver un texto a la vida, sino más bien darle vida, darle 
significado en la propia vida del lector» (p. 10). 
¿Nos conduce esta observación al subjetivismo y el solipsismo? No, 
responde Michel. Ya que todo texto tiene una unidad. En la medida en 
que es fruto de un proceso de construcción, de selección y organización 
de materiales, posee una coherencia que es posible detectar: el lector puede, 
aunque en ocasiones quizás con esfuerzo, intentar percibir la línea seguida 
por el escritor en su tarea de composición, el objetivo de fondo que 
le llevó a rechazar unos materiales y a escoger otros a fin de producir 
un efecto determinado (p. 11). Este planteamiento puede conducir, en 
sintonía con el estructuralismo, a criticar el recurso a los precedentes 
históricos como método de interpretación, para subrayar, en cambio, la 
primacía del texto prout iacet, considerado en su estructura misma, inde-
pendientemente da las fuentes de que haya podido servirse su autor. No 
faltan en la obra de Michel frases y apreciaciones en este sentido (cfr., 
por ejemplo, pp. 12 y 24-25). Sin embargo, su intento se mueve, funda-
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mentalmente, en otra dirección, ya que las consideraciones mencionadas 
se encaminan, como hemos dicho, a superar el peligro de solipsismo im-
plícito en su teoría de la lectura. Leer —también el leer del teólogo— 
es interpretar. Pero un interpretar que presupone la consistencia del texto 
interpretado. Análisis lingüístico y hermenéutica se presentan así como 
dos momentos imprescindibles del proceder intelectual y, en concreto, 
del teológico: el análisis no es fin en sí mismo, sino que reclama ser com-
pletado por la interpretación; pero la interpretación, a su vez, debe estar 
precedida por el análisis, por el esfuerzo por detectar lo que el texto im-
plica, ya que, de lo contrario, no pasaría de ser una mera proyección del 
propio yo del intérprete (pp. 12-13). 
¿Se trascienden así el historicismo y el subjetivismo? Sólo en parte. 
Por lo demás, con las afirmaciones anteriores, se entreverán en el texto 
de Michel, otras que terminan de perfilar su posición. Todo esfuerzo de 
composición, como es la escritura, presupone —afirma— una visión de 
fondo, que no siempre se explícita, más aún que de ordinario permanece 
inexpresada, pero que es, en todo caso, decisiva, ya que es ella quien rige 
y determina la estructura que un texto posee. Leer es, por tanto, conclu-
ye, esforzarse por detectar las líneas ocultas, por manifestar los presupues-
tos implícitos. Desde esta perspectiva, el historicismo va a reaparecer en 
el planteamiento de Michel, hasta dominar la escena. Pero antes de se-
ñalarlo conviene continuar describiendo el contenido del libro. 
Inmediatamente después de haber expuesto las ideas recién resumi-
das, Michel pasa a analizar dos textos (un pasaje del De civitate Dei, de 
San Agustín, y otro de la Constitución Lumen Gentium del Concilio Vati-
cano II), a fin de ejemplificar su metodología lingüístico-ideológica (pp. 
15-32). Las páginas siguientes (pp. 33-53) están destinadas a trazar una 
breve panorámica de los modelos o formas de proceder de la Teología, 
desde la época patrística hasta el Concilio de Trento. Bastantes de las afir-
maciones hechas a lo largo de esta breve exposición se prestan a discu-
sión. Detenerse en ellas sería no obstante perder de vista lo esencial, ya 
que donde Michel nos ofrece el núcleo de su forma de entender el pro-
ceder teológico es en los capítulos sucesivos, que llevan por título «La 
desaparición del modelo dogmático» (pp. 54-69) y «La Teología como 
figura de la hermenéutica» (pp. 71-86). 
Por «modelo dogmático» entiende Michel aquella forma de proceder 
teológico caracterizada por concebir a la verdad dogmática, al dogma, como 
un criterio orientador que se sitúa entre los textos originarios, que la 
Teología aspira a interpretar, y el comentario, fruto de esa interpretación; 
en otras palabras, un teologizar que atribuye al dogma una función her-
menéutica decisiva (p. 55). Michel insiste repetidas veces en que su crí-
tica al «modelo dogmático» no quiere ser una crítica a la «teología dog-
mática», ni al «dogma», sino sólo a la «forma dogmática» de hacer teolo-
gía (cfr., por ejemplo, p. 55, 68, 71). La realidad es, sin embargo, que, 
de hecho, excluye radicalmente al dogma, al menos en cuanto fuente de 
interpretación y elemento o factor del proceso hermenéutico: todo recurso 
a él, en este campo, es considerado por Michel como apelación a un sis-
tema ideológico que coarta la creatividad (passim, a partir de p. 55, has-
ta el final del libro). El método teológico, tal como Michel lo concibe, 
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viene así a consistir en colocar frente a frente, de una parte, el texto 
originario y, de otra, la situación cultural contemporánea, de forma que 
la Teología se identifica con un proceso mediante el cual el teólogo, le-
yendo el texto desde la situación en la que se encuentra, lo dota de sentido 
para el hoy en el que él mismo vive. 
Bien entendido, como se desprende de todo lo anterior —Michel es, 
por demás explícito en este punto—, que, en esa operación, la situación 
contemporánea —para ser exactos, la visión que de ella tiene cada teólogo 
singular— asume la función de criterio o luz que especifica la lectura. De 
ahí que insista en que aquello a lo que un teólogo puede aspirar no es a 
expresar el sentido del texto que lee y comenta, sino solamente un sen-
tido. Ninguna lectura, afirma tajantemente, «puede aspirar a alcanzar el 
sentido (del texto leído), sino sólo un sentido posible» (p. 79). La acción 
por la que el teólogo interpreta un texto de la tradición cristiana «no es 
la simple actualización de un sentido, como si el sentido existiera de al-
guna manera en el transfondo del presente de la Iglesia», sino un lanzarse 
hacia adelante, «hacia una verdad que hay que hacer y un sentido que hay 
que descubrir» (p. 83). «El status de la verdad en teología no es el de 
un saber, sino el de un desvelamiento» (p. 83). Y un desvelamiento que 
no consiste en la percepción de lo que el texto original contenía, sino en 
la atribución a ese texto de un sentido que brota de su confrontación con 
la situación presente: «No hay, de una parte, escritura y, de otra, una 
situación histórica: no podemos leer las escrituras más que desde el seno 
de nuestra situación histórica y la palabra que escuchamos en las escrituras 
es también (necesaria y conjuntamente) la que escuchamos en nuestra 
historia» (p. 84). «Ninguna técnica interpretativa puede aspirar a extraer 
el sentido de escrituras anteriores, ya que el sentido que manifiesten es 
siempre tributario del propio proceso de lectura» (p. 85). No hay, por 
tanto, teología, sino más bien teologías. La proliferación actual de teologías 
no es un acontecimiento fortuito, sino al contrario —concluye Michel— 
el redescubrimiento de la autenticidad; «es más bien la uniformidad de 
la teología lo que resulta anormal, ya que presupone que el tiempo se 
haya detenido y que la verdad sea un saber» (p. 86). 
En el capítulo siguiente Michel prolonga esas consideraciones refirién-
dolas a la cuestión teológica central: la cristología. A lo largo de estas 
páginas, no nos ofrece nada nuevo, sino que se limita a aplicar los prin-
cipios ya reseñados. Toda cristología —afirma— es una búsqueda de Cris-
to en cuanto «efecto de sentido», es decir un intento de re-presentar a 
Cristo en cuanto dotado de sentido para el teólogo y para quienes com-
parten con él una misma situación cultural o existencial. Esta situación 
—continúa— es el «lugar» desde el que la cristología se elabora, lo que 
condiciona y determina la selección de materiales y, por tanto, el conte-
nido de la exposición cristológica resultante. No cabe, pues, una cristo-
logía que trascienda el tiempo, sino sólo un sucederse de cristologías, un 
sucederse de imágenes e interpretaciones de Cristo que, precisamente a tra-
vés de su continuo mudar, alcanzan permanencia, haciendo que la predi-
cación sobre Jesús resulte significante para el momento presente (pp. 87-
106). 
Comentábamos al principio que algunos libros merecen ser objeto de 
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recensión por la originalidad o novedad del mensaje que trasmiten, otros, 
en cambio, por ser exponentes de una situación más o menos generali-
zada. Este último es el caso de la presente obra de Marc Michel. Quisié-
ramos por eso añadir un breve comentario. El carácter activo de la lectu-
ra, aunque haya sido ampliamente tematizado por autores como Jacques 
Derrida y Roland Barthes, a quienes Michel cita, no es, sin embargo, un 
descubrimiento absoluto de la lingüística moderna. Baste recordar, por 
lo que al campo teológico se refiere, la amplia reflexión patrística y me-
dieval sobre los sentidos de la Escritura, que roza en más de un punto 
este problema, y, más concretamente, los textos en los que San Agustín, 
en los libros primero y tercero del De doctrina christiana y en el décimo-
segundo de las Confesiones, se enfrenta con el problema de la coexisten-
cia de una multiplicidad de interpretaciones de un mismo pasaje de la 
Sagrada Escritura. 
En ambos lugares —y en otros paralelos— el Obispo de Hipona re-
suelve el problema remitiendo, de una parte, al análisis gramatical e his-
tórico, como medio para conocer lo que el autor sagrado quiso expresar, 
y, de otra, a la verdad, lo que le permite admitir, al menos de forma hipo-
tética, la eventual legitimidad de toda interpretación que no esté en 
contradicción con la verdad misma. El planteamiento de Michel es el 
resultado de una doble crisis que le priva de los dos asideros que poseía 
Agustín de Hipona: de una parte, la crisis del positivismo, en cuanto con-
fianza en una «objetividad científica» obtenida por la vía del puro res-
peto del método; de otra, la de la filosofía hegeliana, en cuanto preten-
sión de alcanzar la verdad total por considerar que fuera de ella no hay 
verdad alguna. Destrozada la primera de esas convicciones, al ponerse de 
manifiesto el influjo de la subjetividad en toda obra científica, y com-
probado el carácter ilusorio del esfuerzo hegeliano, sea la fe en el método 
sea la relación con la verdad se desvanecen y el historicismo parece pre-
sentarse con la única salida. Es lo que se manifiesta en la obra de Michel 
y, precedentemente, en la de los filósofos y teólogos de los que depende. 
Sólo que, aunque no poseamos ni podamos poseer la verdad total, es-
tamos, no obstante, en comunión con ella, a nivel del conocimiento natu-
ral, que nos abre a la realidad del ser, y, más profundamente, a nivel de 
la relevación cristiana, cuando la palabra de Dios nos hace partícipes 
del conocer divino. En todo acto de lectura están en juego no sólo las 
subjetividades de quien escribió el texto y de quien lo lee, sino también 
la verdad en la que uno y otro comunican, y cuya realidad funda y hace 
posible la lectura. Todo lo cual, a nivel teológico, equivale a afirmar que 
lo que Michel llama «modelo dogmático» no es un tipo de proceder teo-
lógico destinado a ser superado, sino un momento nuclear de toda Teo-
logía. 
Claro está que entendido, ese modelo dogmático, en su auténtica rea-
lidad y no del modo caricaturesco con que Michel lo presenta. Marc Mi-
chel, en efecto, al que se le ha desdibujado el sentido de la verdad, 
concibe como ideológica toda afirmación que aspire a trascender la cir-
cunstancia histórica y atribuye, por consiguiente, valor de liberación a todo 
rechazo de una verdad que se considere ya de algún modo alcanzada. De 
ahí su afirmación según la cual el teólogo, al renunciar al dogma como 
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criterio interpretativo, redescubre y retoma su «derecho de autor» (p. 
106), así como el tono de alegre canto a la creatividad que tienen algu-
nas de sus frases; entre otras, aquella precisamente que cierra el libro que 
recensionamos: «Leer, escribir, incesante tarea constructora de sentidos en 
torno a los cuales se hilan y tejen los relatos, empresa destinada a no 
terminarse jamás» (p. 109). A decir verdad, ese tono poético encubre, ape-
nas velado, un nihilismo de fondo, ya que un sentido construido es mera 
apariencia, ilusión bajo la que se entrevé la realidad amarga del absurdo. 
El filósofo, e igualmente el teólogo, lo son en la medida en que son auto-
res, es decir en la medida en que no meramente repiten, sino crean. Pero 
la creatividad en Filosofía y, más aún, en Teología no consiste en un juego 
de interpretaciones productoras de sentido, sino en la capacidad de perci-
bir y expresar la riqueza de la verdad que adviene al hombre y de la que 
depende el sentido. Y este dato constituye el punto de partida de todo 
auténtico camino, antiguo o nuevo, de la Teología. 
JOSÉ LUIS ILLANES MAESTRE 
Ramón GARCÍA DE HARO, Cuestiones fundamentales de Teología Moral, 
Pamplona, Eunsa (Col. «Teológica», n. 28) , 1980, 250 pp., 15 X 24. 
Este nuevo libro del Prof. García de Haro se inserta en ese género 
literario que podríamos llamar de introducción, en este caso de introduc-
ción a la Teología Moral. Bien es cierto que podría matizarse tal catalo-
gación, pues, aunque por el tratamiento «no exhaustivo sino en núcleo» 
de los temas (p. 19) no podemos considerarlo estrictamente como un 
texto, sin embargo, el estudio realizado en alguno de los capítulos cons-
tituye por sí solo un pequeño y completo tratado. La perspectiva desde 
la que ha sido escrito es, según el A. , la de «una Teología que mira al 
hombre como criatura e hijo de Dios» (p. 19); la actitud con que se ha 
abordado pretende ser la misma que inspiró a Sto. Tomás y de la que 
el autor toma ejemplo: «contemplar y mostrar la realidad en su grandeza, 
tal como Dios la ha creado y redimido, remitiendo siempre a El, perci-
biendo en todo la irradiación de la verdad primera» (p. 15). 
El autor se inserta de buen grado entre los estudiosos actuales empe-
ñados en un retorno a Sto. Tomás (p. 18), sin que ello suponga, de nin-
guna manera, una simple vuelta al pasado, un nudo regreso al quehacer 
teológico de un genio del medioevo, y mucho menos una suerte de invo-
lución histórico-teológica. El sentido de este retorno a Sto. Tomás me 
parece ser muy otro: el deseo de caminar por el mismo sendero (método) 
por donde él marchó y que arranca de la Revelación divina, entregada 
a la Iglesia, y termina en la misma Revelación, conocida ahora un poco 
mejor en su inagotable riqueza. Recorrer su mismo camino y hacerlo a 
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la vez en su bien experimentada compañía, sirviéndose de él, como guía 
y maestro, en una búsqueda afanosa de verdad, de la Verdad. 
El libro consta de una introducción —unas consideraciones generales 
sobre el quehacer teológico y la explicación del espíritu con que se ha 
escrito— y cuatro extensos capítulos dedicados a algunos de los temas 
fundamentales de la Teología Moral. El primero de ellos se dedica a es-
tudiar La moralidad, característica radical del obrar humano (pp. 25-64): 
se analizan la noción y esencia de la moralidad, su fundamento y los prin-
cipios que nos permiten discernir la moralidad de los actos humanos. La 
moralidad se presenta como «una dimensión propia del obrar de la cria-
tura racional y libre, que resulta de su ordenación al fin último que Dios 
mismo ha impuesto a toda la creación, y que el hombre es capaz de co-
nocer y moverse por sí mismo —supuesto el auxilio de Dios— a alcan-
zar» (p. 25). La bondad moral se sitúa, por tanto, en el orden del obrar 
y no en el orden del ser, de ahí que «la bondad de una criatura no se 
toma exclusivamente de sí misma sino del modo en que contribuye a 
que el universo se ordene a Dios» (p. 32). Es el libre ejercicio de las 
potencias operativas, según la medida de la ley, y ordenado al fin último, 
el que hace que el hombre adquiera su bondad propia: la bondad moral 
(pp. 33-34). Si pasamos al orden sobrenatural encontramos reproducida 
esta estructura: el hombre se ve elevado a un orden nuevo —divino— 
y goza del perfeccionamiento de sus potencias, gracias a las virtudes y do-
nes del Espíritu Santo, que le hacen capaz de actuar conforme a su nuevo 
modo de ser: «la moralidad sobrenatural es esa cualidad de los actos del 
hombre cuando está elevado por la gracia que —bajo la acción fundante 
de Dios uno y Trino en el alma—, puede cooperar libremente con Dios 
en el plan de la Redención» (p. 39). El autor expone con claridad la 
enseñanza tradicional sobre los principios de la moralidad (pp. 50-62) des-
tacando la importancia del objeto como primera condición de la moralidad 
del acto (p. 54). Y resulta claro que sea así, pues si el último fin (dado 
y no creado por el hombre) es el fundamento de toda moralidad, la efec-
tiva proporción del objeto moral con el fin nos indica el primer elemento 
que se debe considerar a la hora de descubrir la moralidad. Pero si es 
verdad que la primera bondad le viene a un acto por su ordenabilidad 
a Dios, por su objeto, también lo es que no basta esa bondad radical 
del acto para hacer bueno al sujeto que lo pone. De ahí la importancia 
del finis operantis. Es muy importante, por otro lado, la indicación que se 
hace en la p. 57: «se ha de tener presente que la voluntad abraza en un 
único acto el fin y el objeto, de modo que hay una natural unidad entre 
esos dos elementos». Olvidar esto da lugar inevitablemente a múltiples y 
falsos problemas. 
El último fin del hombre y el obrar moral constituye el objeto del 
segundo capítulo. La cuestión del último fin ha sido a menudo olvidada, 
minimizada o, incluso, mal comprendida. Su trascendencia sin embargo es 
enorme: no se pueden determinar los actos que hemos de poner, ni el 
cómo han de ser realizados, si previamente no se ha fijado el objetivo 
que se ha de alcanzar con ellos. Algunos puntos fundamentales de la Mo-
ral son esclarecidos con un correcto tratamiento del tema; entre ellos el 
de la libertad. Como todos los demás seres creados, el hombre ha recibido 
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una íntima orientación hacia Dios, su fin último, pero, a diferencia de 
las demás criaturas, él puede conocerlo y orientarse, en consecuencia, li-
bremente hacia El. Y justamente porque ninguna criatura realiza plena-
mente el concepto de fin último, el hombre puede elegir entre ellas por 
no estar necesariamente ligado a ninguna. «Esto nos da luz sobre un su-
gestivo doble aspecto de la libertad: lo que tiene de fuerza originaria, 
de proceder del sujeto —supuesto siempre el auxilio divino en el obrar—, 
de energía o dominio sobre sus propios actos, de capacidad de ordenarlos 
al último fin; y lo que tiene de vis electiva, de poder de elección» (p. 84). 
El pecado consiste justamente en desviar nuestro amor finis sobre un sim-
ple medio, en convertir equivocadamente un medio en fin (p. 85). 
El tema de la Ley se aborda en el capítulo tercero (pp. 93-167): La 
ley de Dios y las leyes de los hombres en el libre obrar humano. El autor 
sigue aquí muy de cerca el estudio de la ley que Sto. Tomás hace en las 
qq. 90-108 de la I-II. Frente al desfondamiento, desenraizamiento, o como 
se lo quiera llamar, de la moderna legislación que multiplica hasta el infi-
nito leyes, preceptos y mandatos, sumiéndonos en una especie de nomo-
cracia agobiante, la concepción tomista de la ley, de una profunda y difí-
cil sencillez, hunde sus raíces en Dios y nos revela la grandeza de sus 
planes sobre el hombre. 
El designio creador no es algo exterior a las cosas; Dios ha impreso 
en todas un orden que penetra todo su ser inclinándolas y dirigiéndolas 
suavemente hacia sí. La dignidad del hombre reside en que, a la vez que 
es dirigido al último fin —voluntas ut natura— como todas las demás 
criaturas, goza también del poder de dirigirse a sí mismo y participar acti-
vamente en la realización del maravilloso orden prescrito por la ley eter-
na. «La libertad se nos muestra así como el modo superior de poseer el 
orden de la ley eterna, que es propio de la critura racional...» (p. 101). 
Así, la ley, el orden divino, lejos de ser un obstáculo de la libertad, es 
guía y luz de la inteligencia que le hace capaz de medir sus obras, y fuerza 
de la voluntad para realizar esas mismas obras medidas. Por su parte, las 
leyes humanas son comprendidas como «una verdadera continuación del 
orden de la providencia; constituyen aquella parte del orden divino... que 
Dios ha querido que nos llegue a través de una mediación humana» 
(p. 122). Derecho y Moral, pues, guardan estrechas y necesarias rela-
ciones, sin que ello suponga indebidas y perniciosas confusiones: el orden 
moral, podemos decir, fundamenta al jurídico, y éste completa y fortifica, 
de algún modo, aquél. 
Al hablar de la Ley Nueva destaca el A. su carácter de virtus, al sos-
tener con Sto. Tomás que esa Ley consiste principalmente en la gracia 
(p. 153); lo cual no excluye que también sea, y esencialmente, luz y guía, 
es decir, que ofrezca contenidos nuevos y específicos. Precisamente los 
nuevos contenidos y preceptos están en estrecha dependencia con la gra-
cia. Se engloban en tres apartados (pp. 156-158): preceptos relativos a 
la recepción de la gracia, en especial por los sacramentos de la Iglesia; 
mandatos o indicaciones sobre el uso de la gracia, u otras propias suyas, 
exteriores e interiores; sanción, aclaración e interpretación auténtica de 
la ley natural. 
El último capítulo se dedica al estudio de la libertad: La libertad hu-
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mana, libertad de una criatura, es su título. El Prof. García de Haro 
analiza aquí dos cuestiones importantes, entre otras varias: el engranaje 
íntimo entre inteligencia y voluntad que hace posible el acto libre, y la 
cuestión de las relaciones entre omnipotencia divina y libertad humana. 
Por dos caminos se apuntan las soluciones: el hombre no se ha dado a sí 
mismo la libertad, es una libertad creada, don de Dios; y si Dios es causa 
de ese poder o energía que es la libertad, lo es también de los actos rea-
lizados por ella (p. 181). Por otra parte, la moción divina es supuesto ne-
cesario de la libertad. Ese poder de moverse hacia Dios sólo es actuado 
en cuanto es movido por Dios mismo. Por ser la del hombre una libertad 
finita, limitada, imperfecta, puede éste no seguir la moción divina, «por-
que aunque la inteligencia presenta el bien, no obliga a la voluntad a 
quererlo, pues en esta vida conocemos siempre veladamente el atractivo 
del sumo bien y la relación que las cosas guardan con El» (p. 191). De 
ahí que la libertad de ningún modo se pueda presentar como indiferen-
cia, como si la ausencia de necesidad fuera constitutivo esencial del obrar 
libre. Lo que se opone a la libertad es la coacción, la necesidad de coac-
ción, «pero no la necesidad del fin, que es condición del poder de la vo-
luntad, pues quiere algo porque aspira al fin» (p. 207). 
La obra de García de Haro supone un importante esfuerzo en el intento 
de contribuir a la solución de los problemas planteados en nuestro tiempo 
apoyándose en el pensamiento de Sto. Tomás. Se trata de un libro serio, 
denso, que es preciso leer con atención y detenidamente, no porque resul-
te oscuro y de difícil inteligencia, sino por la abundancia y lo apretado 
de su contenido. Esa condensación de pensamiento le da a veces un ca-
rácter excesivamente compacto que no permite asimilar con facilidad las 
ideas. 
Destaca el amplio conocimiento que el autor muestra poseer de la 
obra de Sto. Tomás: las citas abarcan casi por entero la producción lite-
raria del Santo. Esto hace que se empleen textos de obras bastante dis-
tanciadas en el tiempo y en las que se ha producido una evolución de su 
pensamiento. Quizá haya que tenerlo en cuenta, sobre todo en algunos 
puntos; por ejemplo, en el tema de la libertad. 
No se le pasa al lector por alto la incidencia que tienen en cuestiones 
debatidas en la actualidad algunas de las cuestiones abordadas. Sólo citaré 
algunas: el autor habla de la corporalidad y temporalidad consiguiente 
de nuestra naturaleza que hace posible •—a diferencia de los ángeles— 
el poder cambiar de disposición respecto del último fin (pp. 86-87); señala 
también la imperfección de nuestra libertad que hace necesaria la renova-
ción de la adhesión al fin en la elección de los medios (p. 219) para que 
éstos sean auténticos medios (p. 98). Son dos aspectos clave para situar 
correctamente el tema de la opción fundamental. Igualmente, el debatido 
tema de los principios de la moralidad —objetivismo-subjetivismo— que-
da iluminado con las anotaciones del autor a propósito de «la unidad 
natural» de fin y objeto (p. 57). La explicación sobre la limitada posi-
bilidad de error inculpable en la percepción del derecho natural (pp. 145-
149) se desarrolla magníficamente a partir de una exacta explicación de 
la ley natural. El hecho de contemplar las nuevas exigencias del cristia-
nismo en íntima conexión con la radical novedad de lo cristiano puede 
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aportar una vía de solución al debate sobre lo «proprium» de la moral 
cristiana. 
Es preciso destacar también la cuidada presentación de la obra —que 
no invalidan cuatro o cinco erratas en un texto de 250 pp.—; los índices 
de Escritura, Magisterio, Sto. Tomás y Autores contribuyen a darle el 
tono de seriedad científica que posee en ella misma. 
JOSÉ MARÍA YANGUAS 
Michel SCHOOYANS, L'avortement. Approche politique, 3.A ed. revisada 
y seguida de Vers une technocratie medícale?, Louvain-la-Neuve, Univer-
sité Catholique de Louvain, 1981, 200 pp., 16 X 24. 
A la pérdida del ejercicio de la libertad de la persona en la sociedad 
se puede llegar por el camino rápido de la imposición de un régimen 
totalitario, generalmente inestable, o por la vía lenta, pero más eficaz, 
del trasvase de las responsabilidades personales al poder constituido. 
Presentar como conquistas liberadoras las parciales entregas de res-
ponsabilidad es el medio adecuado para vaciar de todo contenido real la 
libertad personal. El resultado será haber construido un Estado-Moloch, 
dueño supremo de las libertades personales de sus ciudadanos. Estos, que 
hubieran rehusado hacer una entrega en bloque, han abdicado por com-
pleto de su libertad haciendo entregas parciales a cambio de liberadoras 
conquistas sociales: atemperar la represión de la droga, estimular la ho-
mosexualidad, aprobar las relaciones prematrimoniales, banalizar el pro-
ceso de divorcio, eliminar los riesgos de la infidelidad. Todas estas con-
quistas están implicadas en la liberalización del aborto y la persona va 
perdiendo su responsabilidad al ser mutilada una de sus dimensiones 
características: la reciprocidad. 
Esta grave advertencia hace el autor con el análisis de la liberalización 
del aborto desde su perspectiva política. El problema del aborto rebasa 
hoy día los planteamientos parciales, sean médicos, jurídicos o morales, 
para adquirir una dimensión política, ya que afecta a toda la sociedad y 
aun a toda la comunidad humana. El presente análisis es especialmente 
crítico cuando la medicina, el derecho o la moral prostituyen la natura-
leza de su ciencia ante los intereses de una sociedad de consumo, ámbito 
propicio para el desarrollo de prácticas contraceptivas y abortivas. Secto-
res enteros de la ciencia y de la técnica son puestos al servicio de la 
voluntad de poder. El último paso que conquistar consiste en el dominio 
sobre la vida y la muerte; y todo ello legalmente, moralmente. A partir 
de este momento las disciplinas más diversas serán transformadas en armas 
al servicio del poder y movilizadas para el control de los hombres (p. 130). 
El hombre, superado todo tabú, todo temor, todo aparato represivo 
e inhibidor ha conquistado la libertad, una libertad de muerte. La ideolo-
gía imperante ha acallado su conciencia y le ha convertido en sujeto de 
consumo. Ahora será gobernado por las necesidades que en él cree la 
715 
R E C E N S I O N E S SCRIPTA THEOLOGICA 14(1982/2) 
publicidad; y una programación de bienes urgentes hará indeseable la 
aparición del hijo. 
Probada biológicamente la especificidad del nuevo ser, por su propio 
código genético, en la justificación de la ley del aborto no se invoca hoy 
la duda o la negación del carácter humano del ser concebido. Queda así 
claro que la raíz es más honda. Tolas las tendencias propugnadas de la 
liberalización del aborto adolecen de una deformación filosófica: la falsa 
concepción del hombre y de la sociedad. Se manifiesta en la medicina por 
la pérdida de valores absolutos ante la vida y la salud; en el derecho, 
por el desajuste entre legislación y justicia; y en la moral, por el cambio 
del valor en sí en valor para mí. 
A través de una argumentación rigurosa y una amplísima documenta-
ción el autor demuestra que la liberalización del aborto es el eslabón pre-
vio y necesario para un dominio absoluto sobre la sociedad mundial. Des-
truye asimismo los slogans abortistas y expone las contradicciones en las 
que caen quienes pretenden defenderla científicamente: se quiere eliminar 
la guerra y la pena de muerte, y se liberaliza la destrucción del indefenso 
en el seno materno; se aplica el progreso de la medicina para salvar a 
los niños prematuros, a la vez que se utilizan esos avances de la ciencia 
para cortar la vida a los que por sí serían viables; se proteje al nonnato 
en sus derechos de herencia y se da poder a la sociedad para eliminarle. 
Es una obra de interés para quienes quieran ser conscientes de la 
trama política a escala mundial. ¿Cuál es el sentido último de ciertas 
decisiones de organismos nacionales o internacionales en torno a la plani-
ficación familiar? El interés aumenta para aquellos profesionales cuyo tra-
bajo puede ser instrumentalizado —inconscientes ellos— para el desarro-
llo de un Estado-monstruo que haga desaparecer el valor y dignidad de 
la persona. El sentido último de la campaña internacional a favor de la 
liberalización del aborto —afirma el autor— no se desvela sino a la luz 
de un proyecto imperial de corte universal (p. 150). 
Una duda queda latente en el lector cuando la coherencia argumental 
del libro lleva a concluir la imposición necesaria de ese poder absoluto: 
¿no tiene la persona capacidad de percibir la mutilación hacia la que ca-
mina y el consiguiente poder de reacción?, ¿cómo el afán de dominio 
hace programar proyectos de tan larga cadencia que exigirán el paso de 
generaciones para lograr su éxito pleno? ¿No existirán —sin negar esos— 
otros intereses más inmediatos que puedan recompensar a corto plazo a 
sus promotores? 
FRANCISCO GIL HELLÍN 
UNIVERSIDAD DE SALAMANCA, JUNTA DE CAPILLA, Triduo sacro en rito 
hispano antiguo o mozárabe, ed. preparada por Lamberto de ECHEVE-
RRÍA, Salamanca («Publicaciones de la Junta de Capilla de la Universidad 
de Salamanca», n. 3) , 1980, 226 pp., 17 X 24. 
Presentamos una excelente publicación de la Universidad de Salaman-
ca. Al ver la portada o cubierta, no podíamos pensar que habíamos de 
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encontrarnos con una verdadera joya. Una vez más hay que aplicar el 
verso 14 del salmo 44, según la Vulgata: omnis gloria eius filiae regis 
ab intus. Se trata de una edición de los textos litúrgicos latinos con su 
correspondiente traducción castellana, a dos tintas, del Triduo Sacro, según 
el antiguo rito hispano, conocido también con el nombre de mozárabe, tal 
como se celebra en la Capilla de San Jerónimo de la Universidad salman-
tina. Preceden, además de la introducción, tres estudios: uno sobre la 
celebración de la Semana Santa en la Capilla de la Universidad, por L. de 
Echeverría; el segundo sobre el rito hispánico o mozárabe en Salamanca, 
por el P. Fernández; y el tercero sobre el Triduo Sacro en el rito hispá-
nico por J. Sancho Andreu que ha preparado adecuadamente los textos 
que habían de utilizarse, pues los del «Missale Mixtum» estaban muy mo-
dificados. En estos trabajos se dan datos muy interesantes sobre las cos-
tumbres litúrgicas de la Universidad de Salamanca, sobre el rito mozárabe 
en general y más concretamente en Salamanca, y sobre la liturgia del Tri-
duo Sacro: Jueves Santo, Viernes Santo y Vigilia Pascual, según el antiguo 
rito hispano. En realidad, el triduo sacro se reduce a la celebración de la 
Misa Vespertina in Coena Domini del Jueves Santo y a los Oficios Ves-
pertinos del Viernes Santo, que es lo único que se hace en la Capilla de 
la Universidad. La Vigilia Pascual se celebra por el Cabildo catedralicio 
de Salamanca. La celebración más destacada, por su solemnidad externa, 
es la del Jueves Santo. La Universidad ha conservado el mismo ceremo-
nial, adaptado a los cambios litúrgicos que se han introducido desde el 
Pontificado de Pío XII. La función litúrgica se considera propia del claus-
tro extraordinario y participan cuantos doctores quieran incorporarse, con 
sus mucetas correspondientes. En los últimos años han participado cate-
dráticos de otras Universidades que antes pertenecieron a la de Salamanca 
o tienen relaciones particulares con ella, como son la Universidad Pon-
tificia de la misma ciudad, la de Coimbra, la de París y otras. 
Es muy valiosa la aportación de P. Fernández sobre la liturgia mozá-
rabe en general, y de modo especial sobre lo concerniente a esa liturgia 
en Salamanca, la restauración de la misma, después de su abolición, su ca-
lendario especial y sus libros litúrgicos. 
Jueves Santo. Antes de comenzar se reúnen los doctores del Claustro 
extraordinario para revestirse con el traje académico y designar quiénes 
son los que han de llevar las varas del palio y «reconocer» el Santísimo 
Sacramento antes de ser colocado en el «Monumento». Todos se dirigen 
procesionalmente hacia la Capilla seguidos de los sacerdotes concele-
brantes. 
Lo más característico de la liturgia de la Palabra es que se tienen dos 
lecturas del Antiguo Testamento y otras dos del Nuevo. Estas últimas 
son: la primera, la conocida en esta liturgia del Jueves Santo, tomada de 
la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios; la segunda es 
la Pasión del Señor, según San Mateo, con la particularidad de que una 
rúbrica prescribe que sólo estén de pie unos pocos versos del comienzo 
y otros del final: el resto se prescribe que la escuchen sentados, norma 
que hace años se ha introducido en varias iglesias del rito romano, por 
ser difícil para los fieles mantener viva la atención durante tanto tiempo 
de pie. Se prescribe homilía, pero en esta ocasión se deja a la libre ins-
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piración del que preside la celebración. No se tiene ahora el lavatorio 
de los pies. Sigue después la celebración de la Misa según las caracterís-
ticas propias del rito mozárabe. En este rito, cada día festivo o caracteri-
zado litúrgicamente tiene una plegaria litúrgica propia. La de esta ocasión 
se inspira en la oración, a ejemplo de Cristo, que se entregó voluntaria-
mente a la muerte y dio hasta el fin muestra de amor y deseo de servicio 
a Dios y a sus discípulos. Es una pieza litúrgica de gran valor eucológico 
y con un profundo sentido teológico. Se alude también a la traición de 
Judas, y a la amorosísima entrega que el mismo Salvador hace de sí para 
la Redención de los hombres en la cruz y en el sacramento eucarístico. 
Terminada la Eucaristía el Obispo lavaba los pies a los presbíteros y éstos 
lo hacían también recíprocamente, pero no en la Iglesia, sino en el atrio 
de la misma y en presencia de los fieles. Aquí se ha omitido este rito. En 
su lugar se ha conservado la procesión al «Monumento», cosa que no se 
tenía en el primitivo rito hispano, pero que se incluyó en el «Missale 
Mixtum», según el rito romano tardío. Es digno de notarse lo referente 
a esta procesión de la liturgia del Jueves Santo en la Universidad salman-
tina. Después de la Comunión, el que preside la celebración eucarística 
coloca en un cáliz una hijuela, sobre ella el Cuerpo del Señor sacramen-
tado y encima otra hijuela, y cubre todo con un velo precioso. Detrás de 
la cruz procesional sigue el claustro de doctores; antes del palio va un 
acólito con el incensario y otro pulsando una campanilla. Uno de los sir-
vientes de la Capilla arroja en el suelo plantas aromáticas. Detrás del palio 
va el Rector de la Universidad con la Junta de Gobierno. Al llegar al 
«Monumento» el preste debe descubrir y mostrar humildemente las Hos-
tias consagradas al Secretario General y a los dos doctores designados. 
Después cubre de nuevo el cáliz con la Eucaristía, lo introduce en el 
sagrario-monumento, lo cierra y lo sella con cera roja y dos sellos (estos 
sellos y las llaves los conservan los dos doctores señalados). Al terminar, 
el Rector dirige el tradicional saludo de despedida: que Usías descansen. 
Y todos responden: muchas gracias. 
Viernes Santo. La liturgia de este día tiene dos partes principales: 
un solemne acto penitencial, con lecturas y preces, y la comunión euca-
rística. No existe el rito de la adoración de la Santa Cruz: ésta se lleva 
procesionalmente al comienzo de la celebración litúrgica y se coloca sobre 
el altar. La adoración de la Cruz se tenía en la hora de Tercia. Entre las 
lecturas se lee la Pasión del Señor. Se indica que esta lectura es según 
el Evangelio de San Mateo, pero en realidad es un texto sincronizado de 
los cuatro evangelistas, como en el Jueves Santo. A esta lectura sigue 
una breve homilía, cuyo texto se indica en los libros litúrgicos y en la 
que se interpela a los participantes para que en dos ocasiones respondan: 
«Acuérdate de mí, Señor, cuando llegues a tu reino». A continuación si-
guen las preces para implorar el perdón de los pecados. Estas preces, a 
las que todos los participantes responden con la exclamación ¡Indulgencia!, 
eran muy prolijas, por lo que algunos libros litúrgicos prescriben que no 
sean más de 300 y otro que no pasen de 72. Primitivamente era un día 
completamente alitúrgico, sin la comunión sacramental. En la actualidad, 
para acomodarse a las tradiciones de la Universidad y a las disposiciones 
litúrgicas, desde Pío XII, pueden comulgar todos los que lo deseen. 
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La comunión del Jueves Santo era obligatoria para cumplir con el 
precepto pascual. Incluso se les concedió a los miembros de la Universidad 
que pudieran hacerlo fuera de su parroquia personal, privilegio entonces 
muy singular. 
Vigilia Pascual. Los textos litúrgicos de esta celebración son de una 
gran belleza por su unción sagrada y por su carácter fuertemente teológi-
co, Algunos de ellos, como el pregón pascual y otros textos referentes a la 
bendición de la lámpara y del cirio, pertenecen al siglo VII y se atribuyen 
en parte al mismo San Isidoro. 
En general, los ritos de esta celebración coinciden sustancialmente con 
los de la liturgia romana y otras liturgias occidentales: lucernario, liturgia 
de la palabra, administración del bautismo, si hay ocasión de ello, y eu-
caristía. 
Característico de la antigua liturgia hispana es que la paz se tenga 
antes de la consagración eucarística y el canto o recitación del símbolo 
de la fe después de la misma. Otro dato interesante es la triple bendición 
como preparación de la comunión, que conecta con el sentido genuino de 
la bendición en la plegaria eucarística como donación de la gracia divina y, 
por lo mismo, en sentido descendente. Esto es muy importante para en-
tender mejor el carácter de la plegaria eucarística en su primera signifi-
cación, aunque no esté ausente y tenga también un sentido elevado la ben-
dición ascendente o acción de gracias a Dios por sus beneficios y de un 
modo especial por el gran beneficio de su Cuerpo y de su Sangre en el 
Sacramento. 
Ha sido una gran idea editar estos ritos litúrgicos, tan apreciados no 
sólo por los bibliófilos, sino por los liturgistas, teólogos y hasta por los 
mismos fieles, pues contienen fórmulas de gran elevación espiritual que 
pueden servir, aunque no se siga el rito mozárabe, para alimentar espiri-
tualmente la mente y prepararse mejor para la participación activa en esas 
celebraciones tan importantes del año litúrgico. Sólo felicitaciones merece 
la Junta de Capilla de la Universidad salmantina por haber llevado a 
cabo esta obra y haberlo hecho tan espléndidamente. Merece especial men-
ción la traducción castellana de los textos litúrgicos. 
MANUEL GARRIDO BONAÑO 
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